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  FRANK.


  Sé que es él, pero simplemente lo ignoro. Si fuera papá, tocaría a la puerta mientras dice mi nombre repetidas veces. Si fuera mamá, no tocaría, sólo diría mi nombre. Pero sé que es Abner, porque sólo toca una y otra vez. No respondo, ¿para qué? no podría soportar otra de sus burlas, ya no.


  Escucho entonces el ruido de la bandeja siendo dejada en el piso y después los pasos de Abner bajando la escalera. Cierro fuerte los ojos y la parte fea de mi mente piensa: “Ojalá caiga, ojalá tropiece, ojalá se pegue en la cabeza y se le quite lo inteligente”.  Escucho con atención, pero no sucede y Abner llega sano y salvo al piso de abajo. Lo sé, pues alcanzo a escuchar todo:


  —No me abrió la puerta, le dejé la bandeja en el piso.


  — ¿Al menos le has dicho que le llevaste la comida?


  —No.


  —Abner…


  —No, mamá. Y lo siento, pero no tengo porqué rogarle a Frank para que me dirija la palabra. No me interesa, ni me quita el sueño si no me habla.


  —Abner, él es tu hermano.


  —¿Y? No por elección.


  —Hay cosas en la vida que no son por elección y de cualquier forma, valen la pena—alcanzo a escuchar a mamá, aunque haya bajado la voz. Abner ya no responde. Ni yo abro la puerta. No tengo hambre y menos si la comida me la ha traído él.


  Llevo una semana de estar castigado por haber llegado a casa tan tarde el día que fuimos a buscar al fantasma.


  —¿Tienes idea de lo preocupados que estábamos?


  —Lo siento.


  —No, Frank, “lo siento” no es suficiente, ni siquiera se acerca a serlo.


  —Estaba con mis amigos.


  —Eso ya lo sabemos, en tu tontería del fantasma.


  —Cállate Abner, no estoy hablando contigo.


  —Pues yo sí estoy hablando contigo, y me parece que…


  —Silencio Abner, nosotros como padres somos perfectamente capaces de reprender a Frank.


  —Así que, creo que no hace falta aclararlo, pero, de cualquier forma: Frank estás castigado. No podrás salir de casa en dos semanas, no tendrás acceso a tu taller por un mes, estarás en tu cuarto encerrado y sólo podrás salir para ir a la Academia.


  —Pero papá…


  —Fui muy claro, y no quiero quejas.


  —Mamá…


  —Lo siento Frank, tú te lo buscaste.


  —Y te salió barato.


  —¡Cállate, Abner!


  Bebo agua para no sentir hambre. Aún queda una semana completa para que me levanten el castigo y lo que más me desespera es no poder ir a mi taller, mientras que aquí puedo escuchar que Abner pasa incluso más horas en el suyo. Creo que lo hace a propósito para molestarme.


  Y si es así, lo logra: lo imagino creando invento tras invento, quizá uno mejor que el anterior, con esa seguridad de que todo lo que toca se convierte en oro.


  ANDRÉS


  —El material debe ser de uso individual, no está permitido que los alumnos se presten o intercambien sus herramientas—el profesor habla con una lentitud que me da sueño. Miro hacia la ventana y mis ojos aún no se acostumbran a ver el sol, que desde hace dos semanas se asoma tímidamente entre las nubes. No es un sol brillante, más bien pareciera que proyecta un amarillo ocre y opaco, pero es el sol, a fin de cuentas.


  —Andrés—la voz de Gael me hace levantar la cabeza de repente, sacándome de mi somnolencia. Lo miro y alzo las cejas como preguntando qué pasa.


  —Dariela quiere hablar.


  —¿Conmigo? —Me sobresalto, volteo a  verla de inmediato pero ella no me está viendo a mí, sino que hace anotaciones en su cuaderno, pareciera que no separa la tinta del papel, así escribe ella: como si las ideas se le fueran escapar.


  —Con todos.


  —¿Con todos? ¿Quiénes son todos? —Trato de ocultar la decepción en mi voz.


  —Frank, tú, Natalia y yo.


  —¿Hablar de qué?


  —No lo sé, pero dijo que es urgente, que es algo tan importante que no puede esperar.


  —Bien—respondo. Vuelvo a mirarla. No he vuelto a hablar con ella desde el día de la fábrica. De hecho, ninguno lo hemos vuelto hacer, no hablamos mucho entre nosotros.


  Pareciera que la vida se ha puesto en pausa, que cuando salimos de ahí, los relojes se detuvieron, dándonos tiempo para pensar en todo, aunque en realidad yo no he pensado nada. O tal vez sí, pero ¿de qué sirve? En toda mi vida, en todos estos días, a pesar de pensar, no he llegado a ningún sitio.


  Miro hacia el débil rayo de sol que entra por la ventana y pienso que la vida está en pausa, que el viento y las nubes lo están también y que nada volverá jamás a ser igual. De nuevo volteo la mirada hacia Dariela, ella sigue con sus notas y la tinta que corre por su cuaderno. Su cabello, del color de la tinta, mal atado en una coleta alta. Todo eso también parecen estar en pausa. Y de repente voltea. El corazón me empieza a latir con rapidez y la emoción, los nervios que siento, no tienen explicación, no tienen razón de existir, pero existen.


  DARIELA


  A la vuelta de la academia está un parque, sin embargo, es un sitio muy extraño: hay dos locomotoras color dorado, pero no funcionan. Hace mucho tiempo que están detenidas; aun así se ven bonitas, como si estuvieran haciendo sólo una pausa en el tiempo para descansar. No creo que revivan pues ambas están rodeadas de follaje verde y tupido. Me gusta ese choque de colores: verde con dorado.


  En el centro del lugar hay una estructura que empieza delgada por lo bajo, con una rueda muy grande, acomodada de manera vertical y después aumenta su grosor hasta volverse una esfera rodeada por escalinatas en las cuales ocasionalmente la gente sube a observar la ciudad. Por eso le llaman el Parque de la esfera.  Más allá del parque, está el bosque de la esfera, que es profundo y al cual jamás he entrado.


  Aquí es donde los he citado para vernos.


  Llego un poco antes. Apenas salimos de la Academia, tomé mis cosas y corrí hacia este lugar. Hay poca gente, pero desde que empezó a salir el sol es más común ver a las personas aquí, buscando un poco de luz, de la luz que hizo falta durante tanto tiempo.


  Me siento en una banca de respaldo cobrizo y grueso, de madera, es la única que no tiene asiento de tuberías, sino que es una superficie lisa y por lo tanto es más cómoda.


  Estoy ansiosa, todo esto me provoca muchos nervios y me obligo a creer que es debido a ese asunto. Me obligo a creer que no es debido a que en unos minutos tengo que volver a hablar con Andrés. Mentiría si digo que no me siento decepcionada. Yo pensé que, a partir de aquella vez, íbamos en ser inseparables, que trabajaríamos juntos en la Academia, que inventaríamos cosas juntos en su taller, que a veces, cuando nadie nos viera, quizá nos tomaríamos de la mano y que tal vez al despedirnos de vez en cuando, nos daríamos otro beso.


  Pero la realidad es muy diferente: no hemos cruzado palabra y me he dado cuenta de que cuando estoy con alguno de los profesores, Andrés espera a que yo me aleje a mi lugar para acercarse a preguntar sus dudas. Y eso me duele. De un tiempo para acá, parezco invisible para él, a pesar de que ya empezábamos a ser amigos. No sé por qué me tuvo que besar, no sé por qué tuvo que tomarme la mano ahí, en la oscuridad de la fábrica, si al salir a la luz ya no lo iba a hacer. Si por mi fuera ni siquiera lo habría citado, pero este es un asunto que debemos ver todos los del engrane.


  —Hola—una voz conocida me hace levantar la mirada.


  MAJO


  —Parece que hubieras visto un fantasma—le digo a Dariela, quien, por alguna razón, luce pálida.


  —Sí, perdón, estaba pensando.


  —¿En qué pensabas?


  —Recordaba—se encoge de hombros—todo lo que pasó aquel día—me mira—es gracioso que dices que pareciera que hubiera visto un fantasma y cuando Gael te encontró, él pensó que tú lo eras.


  —No me encontró. Yo lo encontré a él.


  —Bueno, en realidad eso sólo lo saben ustedes—dice. Su expresión sigue siendo de ausencia y por un momento me planteo en contarle lo que sucedió con el insufrible de Gael, todo con detalle. Pero no sé qué piensa Dariela respecto a él. Tal vez está enamorada de él.


  Aunque la verdad no lo creo.


  Desde que era pequeña, sé leer el lenguaje corporal y el suyo me parece muy claro y lo puedo confirmar en este mismo instante, cuando veo que a lo lejos Andrés, Gael y Frank caminan hacia acá.


  —¿Y Natalia? —Pregunto. Dariela parece muy tensa.


  —No lo sé, supongo que llegará en unos minutos.


  —¿Estás bien? —Le digo en voz baja, aunque ellos ni siquiera están cerca aún.


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  —Pareces muy nerviosa.


  —¿Yo?


  —Sí, ¡Tú!


  —Eh…— duda, a la vez que voltea hacia donde ellos vienen. Frank se sube en una de las bancas y camina con equilibrio.


  —No pareces estar bien.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé leer a las personas como si fueran libros abiertos y tú: mueves las piernas como si tuvieras prisa, estás pálida, tienes ojeras y ese gesto de preocupación.


  —Pues… es que—


  —¿Majo? —La voz de Andrés la interrumpe.


  —Hola, Andrés —digo—Frank, príncipe—me burló de Gael, pero no puedo evitar sentir un vuelco en el corazón cuando sus ojos cafés me miran. Es peor que un vuelco en el corazón, es como si toda la sangre de mi cuerpo empezara a ir a velocidades infinitas.


  —¿Cómo estás? ¿Qué haces aquí? —Habla Frank.


  —Bien, supongo.


  —¿Supones?


  —Yo…—Me aclaro la garganta—tengo un problema y no sé a quién acudir.


  —Dariela me dijo que esto era un asunto urgente—habla Gael, por fin. Escuchar su voz es como despertar de una pesadilla, aunque ni siquiera estoy soñando.


  Hace mucho que no sueño.


  —Sí, bueno…


  —Ahí viene Natalia —Dariela señala hacia la entrada. Vemos que Natalia atraviesa la reja del parque y a trompicones, se acerca corriendo hacia donde nosotros estamos


  —¡Lo siento mucho! —Grita—salí tarde de la Academia porque como vieron, mi invento, otra vez no funcionó… ¡Majo! —Y entonces me abraza y eso, de alguna forma me provoca unas ganas inmensas de llorar.


  No sé cuántos años han pasado desde que a alguien le dio gusto verme. Yo abrazo a Natalia con fuerza y entrecierro los ojos, pero alcanzo a ver que Gael está sonriendo.


  GAEL.


  A veces me regaño a mí mismo. No hablando, pues si no estoy loco. Pero internamente. Y éste es uno de esos momentos. Tal vez debí decirle algo: “Qué bueno verte”, “¿Estás bien?”, “Guau, no luces tan fastidiosa a la luz del día”. No sé, algo que indicara que me da gusto verla, después de dos semanas de no saber nada de ella. A mi favor tengo que ni Andrés ni Frank le dijeron nada. La única efusiva ha sido Natalia, aunque aparentemente la primera en contactarla fue Dariela. La miro, se ve muy pálida, como si estuviera enferma. Quisiera preguntarle cómo es que Majo la buscó, o dónde, pero no lo hago pues asumo que ella nos lo tiene que decir. Cuando Natalia se separa de Majo, ella abre los ojos y estoy seguro, podría apostar toda la fortuna de mis padres, a que tiene los ojos irritados, como si tuviera ganas de llorar. Un montón de ocurrencias se me vienen a la cabeza para decirle “llorona” “niña pequeña”, pero no digo nada. No sé qué me sucede, pero es una necesidad extraña de molestarla, de ver que se enoje, de verla rabiando por causa mía. Sin embargo, no digo nada. Estoy seguro de que ya habrá tiempo de hacerlo.


  —¿Está todo bien? —le pregunta Natalia.


  —Sí… no—dice, resoplando.


  —¿Qué sucede? No habíamos sabido nada de ti, desde ese día.


  —Lo sé.


  —¿Volviste a la fábrica? —Pregunta Andrés. Si alguien de nosotros es intuitivo, ese es él, por eso no me sorprende nada la respuesta de Majo.


  —No.


  —¿Por qué? — Natalia, por el contrario, sí parece sorprendida.


  —No lo sé, es muy raro… Antes entraba la fábrica y ahí…—Se le quiebra la voz.


  —Majo ha estado quedándose a pasar la noche en pensiones—explica Dariela, trata de ser clara, como si estuviera presentando uno de sus experimentos.


  —¿Cómo has pagado? —Le pregunta Frank.


  —Haciendo tareas, fregando pisos, lavando platos, ropa, o sábanas… Sé hacer muchas cosas, he hecho de todo para mantenerme viva.


  —Ayer—Dariela interviene otra vez—Majo vino a la escuela, por la mañana, pero sólo habló conmigo y me dijo todo eso—Dariela se pone de pie.


  —Yo no quiero molestar—interrumpe Majo.


  —Pero yo le dije que eso no debía ser así, que no es ninguna molestia—nos mira—somos amigos, ¿cierto?


  —¡Si! —Natalia asiente efusivamente


  —Lo que pasó ahí…—Dariela duda—en la fábrica… no se quedó ahí, ¿verdad?


  —Claro que no—Frank se sube a la banca—no es para menos, amigos, fue un fantasma.


  —Bueno—Dariela pone los ojos en blanco, pero se detiene antes de hablar.


  —Todo estaba bien—sigue Majo—pero a veces, te das cuenta de que una chica sin alguien que la quiera, que la necesite, a quien le haga falta… alguien como yo, no puede ir por ahí, enfrentándose al mundo.


  —Majo, ¿qué pasó todo este—Andrés empieza a hablar, pero yo lo interrumpo, porque simplemente no puedo más.


  —¿Estás bien? —La miro sólo a ella, a Majo—tienes que decirnos, ¿Estás bien?.


  Ella no responde y es como lo que pasó hace un rato, Majo se lanza a mis brazos y empieza a llorar, mucho, a mares, de una manera tan cruel, tan fría, tan de muerte, tan de flores en un cementerio, que me duele hasta el alma. La abrazo con fuerza, siento en las manos la aspereza de su chaleco, siento como contrasta éste con la ropa que llevo puesta y me avergüenzo más que nunca.


  —Sí, por fortuna lo estoy, pero no sé si la próxima vez tenga tanta suerte—dice y vuelve a llorar.


  NATALIA.


  Siento muy feo dentro de mí cuando alguien llora. Pareciera que el cielo se nublara para siempre, que las almas están tristes y cada movimiento, cada caída, cada nube, dolerá.


  No me gusta, me aterra, me da miedo, por eso es algo bonito que Majo abrace a Gael, ojalá ese abrazo calme su llanto.


  Nadie más decimos nada, estamos en silencio, quizá con el alma en un hilo, quizá con ese temor triste.


  —Bueno —Frank interrumpe este silencio—pues es claro que no puedes seguir así, es más, no podemos dejar que sigas así.


  —Somos tus amigos—completa Andrés. Los miro a ambos: Frank parece un faro que ilumina el retorno de un barco y Andrés es como una estrella lejana que decora un bosque oscuro. Los dos, igualmente dan una seguridad a todos.


  Majo deja de llorar y se limpia las lágrimas, mientras se libera del abrazo de Gael.


  —No quiero dar problemas.


  —Eso va en tu esencia—suelta Gael—¡Perdón! —Se tapa la boca, arrepentido. Pero Majo se ríe, aún con los ojos irritados y llenos de lágrimas.


  —Puedes decirlo, niño rico, me parecería raro que no dijeras algo así—ella parece haber liberado toneladas de angustia con ese comentario. Se limpia las lágrimas nuevamente  de forma más efusiva y pareciera que de repente, ese sol que Andrés estuvo buscando con tanta intensidad en una fábrica oscura y escondida, hoy brilla sobre todos nosotros, aunque en realidad, el color amarillo que baña este parque, sus estructuras de cobre y el follaje verde olivo, es más bien un color ocre y apagado, pero que nos cubre al fin.


  —Tal vez—sugiero, recordando aquella idea que tuve y que encamina a una más—Majo puede quedarse un día en mi casa y otro con Dariela y otro con Frank y—


  —¡Un momento! —Frank me interrumpe—yo estoy castigado de muerte por la mitad de la eternidad, ¿te imaginas al entrometido de mi hermano Abner, si me llevo a una chica a dormir a mi casa?


  —Tampoco creo que mi papá me lo permita—opina Andrés.


  —Por mí, no hay problema, pero mis papás querrán saber quién eres—Dariela se dirige a Majo—y no creo que se queden con el hecho de saber que vivías sola en una fábrica, ¿Sabes? Ellos son así, siempre buscan llegar al fondo de todo.


  —Yo no quiero ir por ahí contando mi historia—Majo se deja caer en la banca.


  —Ni siquiera a nosotros nos la has contado, por cierto—expresa Frank.


  En el cielo, el sol de la tarde temprana se asoma un poco tímido, tras unas nubes esponjosas color añil


  —Creo—la voz de Gael parece salir tras esas nubes— que tal vez yo pueda tener una solución.
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  ABNER.


  Cuando tenía seis años, recuerdo que esperaba en casa hasta las once de la noche, a que llegaran mamá o papá. A veces era uno y a veces el otro, pero yo siempre le decía a Frank: “duérmete ya, mis papás llegarán más tarde”.


  Creo que todas y cada una de las veces dije: mis papás y siempre la respuesta de un Frank pequeño era la misma: fruncir los labios y arrugar la nariz como un conejo encerrado en una cueva llena de humedad.


  Pero nunca corregí, siempre mantuve lo dicho. Siempre dije mis papás, cuando no sólo son míos, sino también de él. Tal vez se deba a esta sensación de ser el mayor, el que debe cuidar a Frank.


  La eternidad es extraña y me gustaría estudiarla, pero mientras lo hago, sé que mis padres no la atravesarán. Sé que quizá yo tampoco lo haré. Y es algo que en mi familia hemos tratado siempre: jugar con la eternidad, nadarla, explorarla y saber que podemos estar presente en ella. Pero nadie ha tenido la certeza.


  Frank no lo entiende o quizá no lo quiere entender, pero yo sí, yo sé que esa eternidad es algo a lo cual todos aspiramos, a lo cual queremos llegar. Me dejo caer en mi cama, pensando en ello, aún con una interminable hilera de cables neuronales en mi cabeza que llevan a ninguna parte.


  El dinero de ese financiamiento no durará para siempre, sé con toda la certeza que la eternidad no se estaciona en algo tan simple como el dinero. O quizá yo lo creo así porque éste nunca me ha faltado y todo gracias a esa beca. La beca que nos separó, porque antes de ella, mi hermano y yo éramos inseparables. Por eso conozco bien a Gael y Andrés, incluso creo que podríamos haber sido tan amigos como lo son de él, porque sé que con ellos sucede lo mismo que con el resto de la gente: sienten una admiración y un respeto por Frank y por mí. Jamás ha sido un secreto la gran capacidad analítica e inventiva que ambos tenemos y aunque me cueste aceptarlo o siquiera pensarlo, es exactamente igual. Sé que yo me gané la fama de ser más inteligente que él, debido a ese financiamiento, aunque es algo que jamás aceptaré en presencia suya. Frank tampoco lo haría, lo sé, es orgulloso como una mula y le dolerá siempre el no haber sido elegido.


  Mañana termina su castigo y podrá volver a su taller. Yo me he pasado los días en el mío y a pesar de que puedo crear cosas exquisitas, los relojes más maravillosos, y autómatas que podría vender a los hombres más ricos de la ciudad, esa emoción no es la misma de antes. Tal vez sea simplemente que extraño a mi hermano, a lo que solíamos ser.


  La puerta principal se escucha. Es imposible que sean mis papás a estas horas, así que debe ser Frank.


  —Vamos, dijimos que no tardaríamos.


  No viene solo, Gael está con él.


  —Un segundo, tengo, por lo menos, que dejar mis cosas para que no piensen que ni siquiera he venido a casa.


  —Eso es algo que yo jamás podré experimentar, a veces pienso que podría largarme una semana completa y mis padres jamás se enterarían.


  —Seguramente exageras—dice mi hermano. Gael se ríe.


  —Sabes bien que no es así.


  Pienso un poco en lo que sé de Gael: niño rico, con media ciudad a su disposición, con tanto dinero que es imposible de imaginar, hijo único, con padres ausentes y una herida en el alma que parece nunca se le va a sanar, hasta que sus padres recuerden que tienen un hijo.


  Frank sabe que estoy aquí, pues siempre llego a casa más temprano que él, pero no dice nada y yo tampoco pienso hacerlo.


  —Vámonos—dice, subiendo un poco la voz para que yo pueda escucharlo, pero no respondo, no muevo músculo, nada. Que haga lo que quiera, que vaya a donde quiera, pero que a mí me deje tranquilo.


  DARIELA


  No quiero ser pesimista y no quiero que Majo se decepcione, pero este plan me parece muy arriesgado.


  —Dijeron que no tardarían—habla Majo, se le ve tan intranquila, así como yo me siento. Está empezando a anochecer y le preocupa que todo se arruine, que se eche a perder por alguna razón.


  —La casa de Frank no está lejos, no tardarán—responde Andrés.


  —Sí, no te preocupes, Majo—Natalia se sienta en la banca a un lado de ella—todo saldrá bien, todo estará bien.


  —Pero ¿Y si no?


  —No pienses así—Andrés, al no encontrar más lugar disponible, se sienta a mi lado y eso es extraño, su brazo no toca el mío de manera directa, pues hace frío y ambos llevamos el suéter del uniforme, pero hay un contacto, aunque sea a través de la ropa.


  —Tardan mucho y esa no es la mejor señal—digo.


  —No seas pesimista—Andrés mueve la pierna y empuja mi rodilla con la suya, como reprendiendo mi negatividad.


  No respondo, ni con palabras, ni con movimiento alguno. Quizás lo que alguna otra niña haría, sería regresarle el empujón o hacer alguna risita tonta, no lo sé, o tomar el momento como una excusa para algo, pero yo no lo hago, y no es porque no quiera sino porque no sé hacerlo. Alguien como él, está acostumbrado a todo tipo de coqueteos, de todo tipo de chicas, pero yo no soy así, yo no quiero coquetear con él. Lo que yo quiero es hablar… hablar de muchas cosas, quiero preguntarle sobre todos los tipos de fantasmas que pueden existir (aunque yo no crea que existen), quiero ir a su lado a buscar engranes por toda la ciudad, quiero subir con él a la esfera central de este mismo parque y ver como en un par de horas el sol se apagará y una a una, surgirán las luces de la ciudad y preguntarle sobre su mamá, y abrazarlo si acaso tiene ganas de llorar. Quiero tomar su mano y jugar con sus dedos como si fueran las llaves que abren todas las puertas del mundo. No quiero coquetear con él como lo hacen las demás. Lo he visto desde hace mucho tiempo, pero últimamente, después de aquello que sucedió en la fábrica, pongo más atención.


  —Ahí vuelven—dice Majo, en un hilito de voz.


  —Todo irá bien—insiste Natalia.


  —¿Lista? —Es la primera palabra que dice Gael, una vez que están cerca.


  —Sí—Majo se ve aún más pálida que de costumbre.


  —Vamos—Andrés se pone de pie. Evito mirarlo, es mejor así, sin contacto, sin miradas, sin nada por decir.


  GAEL


  —Promete que no te burlarás de mí—le advierto.


  —No puedo prometer eso—responde, con su voz cantarina.


  La calle donde está mi casa es sin duda la más bella de toda la ciudad. Es amplia como ninguna otra y únicamente mansiones enormes la conforman. La mía en particular es la más grande de todas. Y eso me da pena. No sé qué dirá Majo acerca de mi casa. Entramos al jardín en el cual todos han estado antes, menos ella. Siento que las mejillas se me ponen rojas y pareciera que atravesar el jardín hasta llegar a la escalinata, es un camino interminable.


  —Tu casa siempre me sorprende, Gael—habla Natalia, quisiera que no hubiera dicho eso, me da cierto desasosiego que recalque lo obvio. El pórtico es tan extenso que comprende cuatro ventanas grandes, además de la entrada principal a la casa. Me adelanto y abro la puerta con una combinación que tiene la cerradura y que yo he memorizado desde los seis años.


  —Buenas tardes, señor—me dice Fermin, el mayordomo que se hace cargo de toda la casa y sobre todo de mí.


  —Hola.


  —Viene con amigos, señor.


  —Eh… sí, vamos a estudiar un rato.


  —Muy bien, ¿Quiere que le llevemos bebidas a la biblioteca?


  —No… es decir, estaremos en mi cuarto.


  —Por supuesto, señor Gael—Fermín me sonríe con amabilidad. Estoy a punto de decir que no nos lleven nada, pero pienso que quizá Majo lleva días sin comer bien.


  —Fermín, ¿nos pueden llevar pan y té con leche?


  —Por supuesto, señor —sonríe. Le da gusto porque casi nunca pido cosas así; cuando quiero algo, bajo a la cocina y me sirvo yo mismo. Trato de no pedirles o mandarles a hacer nada. No me gusta ese papel.


  —Gracias …¿Fermín?


  —¿Señor?


  —También, por favor, que nos suban unas barras de chocolate blanco.


  —Por supuesto, señor—el anciano nos cuenta con discreción—cinco invitados y el pequeño amo, eso hace seis barras de chocolate.


  —Gracias.


  —Por nada, señor—dice y se da la vuelta para llevar mis deseos a la cocina. Él no moverá un dedo, ya que es el jefe de todos los que trabajan en casa, pero el resto de los empleados sí lo harán. Cuando Fermín se va, la voz de Majo, que parecía estarse aguantando, por fin deja salir su tono burlón.


  —Es exactamente como te lo dije cuando te conocí: una mansión enorme y un ejército de empleados que está a tu disposición—habla.


  —No comiences porque creo que estarás a punto de tragarte tus palabras—le digo. Es inevitable y creo que para ella también. Pues sabe que las cosas las he pedido por ella.


  —Ya dejen la discusión—Frank interrumpe, ya harto de nuestras niñerías. No respondo, subo la escalera hacia mi cuarto y todos me siguen. Por costumbre, miro hacia la oficina de papá y evidentemente está oscuro. Paso saliva para evitar esa sensación en los ojos que tengo siempre cuando llego a esta casa para encontrarla vacía


  —La verdad—la voz de Natalia rompe el silencio— es que Majo tiene razón, Gael, tu casa siempre me parecerá un palacio—dice.


  Abro la puerta de mi cuarto y sin poder evitarlo volteo a ver a Majo. Su reacción es precisamente la que esperaba: no se asombra, no mueve un músculo y creo que sé por qué: esto no es nuevo para ella, pues en algún momento, lo vivió. Mi mente vuelve a aquel retrato en la fábrica.


  —Gael—la voz infantil de Dariela interrumpe mis pensamientos—¿Estás seguro de esto?


  —Pues…—Miro a Majo: su piel reseca, las ojeras bajo sus ojos jóvenes y ese fruncir de cejas que parece ser un gesto que ya existirá para siempre en su cara, borrando el gesto juguetón que tenía cuando la conocimos—sí, estoy seguro.


  —¿Y si tus papás descubren todo? —Andrés se cruza de brazos al preguntar algo que era obvio. Yo me encojo de hombros.


  —Eso no pasará—respondo—y si pasa, no me importa, ¿Qué me pueden decir? ¿Por qué hay una niña desconocida viviendo en tu cuarto? —Me burlo.


  Ella vive aquí para que en esta casa viva alguien más, además de mí, les respondería yo
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  NATALIA


  Toco la puerta de la casa de Frank con temor. A veces me pregunto si en el mundo hay más personas como yo, que viven con el miedo de romper algo.


  Llamo por segunda vez y la puerta por fin se abre, pero el que está ahí, no es Frank. Y cuando lo veo, no puedo creer que lo estoy, de verdad, viendo a él. Pero es cierto. Veo su lunar pequeño justo abajo de la boca y sus ojos oscuros, su cabello despeinado casi ondulado y ese aspecto rebelde que hace tanto contraste con lo que se dice de él: que es el chico más inteligente de la ciudad. Y creo que es cierto porque de inmediato dice una respuesta a algo que yo ni siquiera he preguntado:


  —Frank no está.


  —¿No está?


  —No, pero no creo que tarde, puedes esperarlo adentro—dice. En este momento empiezo a sentir un temblor leve en las manos y gotitas de sudor en mi cuello. No puede ser cierto que estoy hablando con Abner. Mi mamá lloraría de felicidad al saberlo y probablemente deba contárselo. Aunque entonces le tendría que decir a qué vine a casa de Frank y eso es imposible.


  —Gracias, puedo esperar aquí afuera.


  ¿Puedo esperar aquí afuera? ¡Pero qué tonterías estoy diciendo! ¡No, Natalia!  Si Abner te pide que entres, entras, si te pide que entres a un zepelín que te llevará a la luna, tú obedeces Natalia, si te pide que entres a un tren envuelto en fuego, tú obedeces Natalia, porque… ¡Es Abner!


  —¿Afuera? Por supuesto que no, mis padres me matarían si llegan y se dan cuenta que dejé a una niña esperando afuera como si fuera un perro.


  Me molesta un poco el hecho de que me llame niña, como si yo tuviera cinco años, pero supongo que debe ser algo de familia, así es Frank, no piensa como niño y me imagino que tampoco Abner.


  —Gracias—entro a la casa con cierta timidez, que aumenta cuando veo el montón de libros abiertos que están sobre los dos sofás en la sala. Las paredes tapizadas de relojes y en un estante grande, varios artefactos funcionando, todos a la vez.


  —Disculpa el desorden, me abrumé en mi taller y decidí ponerme a estudiar un poco, ya sabes, para distraerme—explica.


  La verdad es que no, no lo sé, yo no me relajo estudiando, pero eso no se lo digo a Abner pues me hace sentir apenada. Pienso en Frank y en lo difícil que debe ser para él, estar en constante competencia con su hermano. En cinco minutos a su lado, me siento como si por fin hubiera entendido lo que siempre dice mamá: que he desperdiciado la mitad de mi vida.


  —Sí, no te preocupes—hablo con voz apenas audible. Abner se pone de pie y se va por una puerta corrediza. Por un segundo pienso que lo he aburrido y mejor decidió irse, pero vuelve con un vaso de agua.


  —Toma—me lo da, mientras sonríe. Le sonrío de vuelta. Me está ofreciendo un vaso de agua. Mi mamá estaría atónita.


  —Gracias—lo tomo y lo bebo a sorbitos.


  —¿Cómo te llamas?


  —Natalia.


  —Yo soy Abner.


  —Lo sé—digo—todos lo saben—afirmo, con un gesto quizá algo exagerado, de admiración. Yo pensé que eso le gustaría a Abner, que se sentiría bien cuando alguien menciona su nombre con admiración, pero no. Él se limita a sonreír con incomodidad—es decir, todos saben quién eres—sigo.


  —Soy el hermano de Frank.


  —No me refiero a eso.


  —¿Entonces?


  —¡Me refiero a que eres tú!


  —Pues claro que soy yo, y tú eres tú, Natalie.


  —Natalia—lo corrijo.


  —Eso.


  En ese momento la puerta se abre. Frank nos mira extrañado, sus ojos van de su hermano a mí, varias veces.


  —¿Qué pasa aquí?


  —¿Sobre qué? —El tono de voz de Abner cambia radicalmente al hablar con él.


  —¿De qué están hablando?


  —De nada—respondo yo, de repente me siento culpable pero no sé por qué. Siento la necesidad de que Frank no se enoje conmigo, por el hecho de estar aquí hablando con su hermano. Ellos no se llevan bien. No se llevan nada bien. Conozco esa historia del financiamiento, esa historia que hay entre ellos, pero no mucho, sin embargo, sé cuánto se detestan. Lo sé muy bien. Frank me mira.


  —¿De nada? ¿Estaban simplemente sentados en silencio? —Pregunta. Abner se pone de pie.


  —Da igual, Frank, tranquilízate, si quisiera robarte a tu novia, ya lo habría hecho—suelta. Abro los ojos como platos, Frank se pone de mil colores, como nunca lo ha hecho.


  —¡Cállate, Abner! ¡Natalia no es mi novia! —Responde. Abner se ríe, sus ojos van de Frank a mí y por primera vez en todo este rato, percibo en él, una mirada cálida y amable, hasta divertida.


  —Claro, cómo no—dice. Luego se encamina a las escaleras y sube hacia su cuarto.


  FRANK.


  —Pasa—abro la puerta de mi cuarto y dejo que ella entre. Después la sigo y cierro la puerta con cierta fuerza, para que el entrometido de Abner no vaya a venir. Aunque después de todo, lo entrometido jamás se le quitará. Y es un tonto, además.


  —Gracias por ayudarme, Frank—Natalia saca sus cuadernos. Mañana tenemos una prueba muy difícil y yo acepté ayudarla a estudiar. Cuando se acercó esta mañana, con tanto secretismo, pensé que era algo relacionado a Majo o a la fábrica, pero no, me pidió que le ayudara a estudiar.


  —Mi mamá me mata si repruebo este examen Frank, estoy desesperada, por favor ayúdame—había dicho.


  No lo pensé mucho, somos amigos y los amigos se apoyan. Y los amigos no traicionan hablando con los enemigos de uno.


  —¿De qué hablabas con Abner? —Le pregunto, sacando mis cuadernos de la mochila.


  —De nada.


  —Nadie habla de nada, si se habla, forzosamente es de algo.


  —De nada importante.


  —Eso crees tú, para Abner todo es importante, cada cosa que hace, cada palabra que dice es importante.


  —Sólo me dijo que estaba estudiando porque se había sentido abrumado de estar trabajando en su taller.


  —Claro, típico de Abner, nunca desaprovecha la oportunidad de presumir lo ocupado que está y lo mucho que trabaja.


  —No creo que lo haya dicho con esa intención.


  —Natalia, él es mi hermano, sé de lo que estoy hablando—cuento—cuando éramos niños así era, siempre ha sido así.


  —¿Cómo?


  —A Abner le gusta parecer siempre ocupado, le gusta pretender que ni todo el tiempo del mundo es suficiente para sus ideas—explico—cuando éramos niños y llegábamos de la escuela, él se inventaba tareas y trabajos que los maestros ni siquiera dejaban, hacía una lista de actividades “pendientes” para él—cuento, pero Natalia, lejos de sentir mi intención, no puede evitar sonreír.


  —¿De verdad? ¿Cuántos años tenían? —Pregunta, con un gesto de ternura.


  —Yo tenía seis y Abner, siete.


  —¡Qué tierno!


  —No Natalia, no es tierno—abro mi libro—siempre ha buscado precisamente provocar eso, y lo odio.


  —Es tu hermano, no puedes odiarlo—responde—yo tengo a mis hermanas y no las odio, ambas son mayores que yo y casi nunca las veo porque trabajan mucho.


  —No es lo mismo.


  —Quizá mis hermanas y yo no tenemos la relación que tú tenías con Abner, pero…


  —¿Cuál relación? ¿De qué hablas?


  —Antes te gustaba estar con él—explica, abre su libreta con distracción—recuerdo que, en los descansos en la Academia, hace un par de años, Abner se acercaba contigo, con Andrés y Gael.


  Natalia tiene razón, así era. Pero después llegó el maldito financiamiento y Abner ya no iba con nosotros, siempre estaba ocupado, a veces los profesores lo llamaban para platicar con él o incluso le pedían apoyo con ciertos temas. Y cuando no era así, siempre estaba rodeado de otras personas, alumnos que ni siquiera entendían los temas que Abner estudiaba, pero querían estar ahí cerca del chico más inteligente de la Academia.


  —Eso ya pasó, mis amigos son solamente ustedes. Abner es mi hermano, pero eso yo no lo decidí, es una sombra que me puso el destino—sigo—es lo peor que me pudo suceder—continúo con saña. No tengo idea de que Abner está atrás la puerta, escuchando.


  ANDRÉS


  Soy el último en llegar a casa de Gael, se me hizo muy tarde porque la tarea me tomó mucho más tiempo del necesario, pero no es mi culpa. Bueno, quizá un poquito, porque estoy distraído. Tan distraído que he llegado media hora tarde. O tal vez no quería venir porque no quiero ver a Dariela. Y al mismo tiempo, sí quiero. Pero por ahora sólo así, de lejos, como la veo en la Academia, cuando lee en silencio, cuando escribe sin levantar la vista, cuando hace fila para revisar sus trabajos, cuando sonríe porque sus inventos funcionan, cuando tiene el cabello despeinado, cuando hace sin querer ese gesto de confusión, al ver como el resto de las niñas hablan en voz baja sobre los novios que tienen o los que quieren tener. A Dariela no le importan esas cosas, y eso es lindo o al menos eso me hace pensar que no le interesa nadie más. No sé si aún le intereso yo.


  Hace un año, más o menos, tuve una novia. Cuando rompimos, me seguía mandando mensajes con otras compañeras: dile a Andrés que lo amo… pero ya no éramos novios y aun así, ella todavía me quería. No sé si Dariela me quiso en algún momento, por lo tanto, no sé si aún lo haga. En caso de que sí, en caso de que me haya querido, yo creo que ya no lo hace, ¿Quién lo haría? Después de la manera en que me he portado con ella.


  Toco el timbre y un hombre en uniforme café, muy pulcro me abre la puerta.


  —Pequeño amo Andrés, bienvenido.


  —Hola.


  —El pequeño amo Gael está con el resto de su grupo, en su habitación—me dice Fermín—lo acompañaría, pero se nos han dado estrictas instrucciones de no subir a su cuarto—él arruga la frente—lo cual no me parece correcto, pero es el pequeño amo y cuando los señores no están, nosotros debemos obedecerlo—su gesto ahora ya es diferente, es casi de desaprobación. Lo miro y sonrío. Aquello parece volverlo a la realidad.


  —Disculpe, pequeño amo Andrés, eso fue inapropiado de decir.


  —No te preocupes, Fermín.


  —No debo criticar ni contradecir al pequeño amo Gael.


  —No le diré nada—le guiño un ojo, él hace el mismo gesto y yo subo corriendo las escaleras. Si Gael le ha pedido que nadie suba, es por la presencia de Majo y nada más.


  Atravieso un largo pasillo hasta llegar a la habitación de Gael. Las lámparas que lo decoran parecen sacadas directamente del fuego y congeladas en el punto de amarillo más brillante de éste.


  Llamo a la puerta de la habitación.


  —¿Quién es?


  —Soy Andrés, ábreme la puerta—pido. Se escuchan pasos y pronto ésta se abre, dejándome la imagen de Frank.


  —Hola.


  —Rápido —Frank me jala al interior de la habitación.


  —¡Oyeee!


  —¡Andrés! ¡Llegas muy tarde! —La voz de Majo, a la cual ya nos hemos acostumbrado, es más baja que de costumbre, parece que ella también ya se ha acostumbrado a hablar así, para no llamar la atención en casa de Gael.


  —Lo siento, hacía mis deberes.


  —¿Eso te hizo llegar tarde? —Frank me mira incrédulo—la tarea era facilísima, no puedo creer que te haya llevado tanto tiempo.


  —Pues…— mis ojos se cruzan con los de Dariela por un momento, pero el instante no dura mucho, ella es quien rompe ese contacto. Sin embargo, el pequeño segundo es tan impactante, que me distrae—para mí fue difícil—digo, no dejo de mirarla, quisiera que ella supiera que no me refiero a la tarea, sino que me refiero a ella, al beso, a todo. Pero no, ya no me mira.


  —Listo, entonces ya estamos todos—Gael interrumpe mis pensamientos—Majo y yo hemos pensado que quizá sería conveniente que ella empiece a ir a la Academia.


  —¿Qué? —Exclamo—¿estás totalmente loco?


  —Es exactamente lo que yo dije—Frank interviene—la Academia de inventores es un lugar muy caro y difícil de acceder, sólo ingresa lo mejor de lo mejor.


  —No lo creo—interrumpe Natalia—yo estoy ahí.


  —Sí, pero, aun así—hablo. Me tapo la boca de inmediato al darme cuenta de la tontería que he dicho—¡Perdón! ¡No quise decirlo así! —Me acerco a Natalia, con las manos juntas a manera de disculpa—¡Perdón!


  —Tranquilo—ella se deja caer en el sillón—no estás diciendo ninguna mentira.


  —No digas tonterías—interviene Frank, sentándose en el reposabrazos del sillón—mereces estar ahí, tanto como todos nosotros, pero ya ves, Andrés está…—Frank mira fugazmente a la chica seria, que con su sonrisa infantil me ha volteado el mundo, el mundo con todos sus engranes, con todas sus volutas de vapor—…Andrés está distraído— finaliza Frank, quien parece leerme como a un libro abierto.


  —Eso significa—Majo se recuesta en la cama de Gael, se quita las botas y las avienta con los mismos pies, tal cual estuviera en su propia habitación—¡que yo también merezco estar ahí!


  —Majo—Dariela habla con su vocecita tímida—estás en este momento, escondida en la casa de Gael, escondida—repite—si vas a la Academia, lo de mantenerte en secreto, ¿dónde queda?


  —Además—hablo, queriendo seguir la idea, queriendo que al menos Dariela y yo quedemos unidos por las palabras, al menos por las frases—¿Qué diríamos? ¿Quiénes son tus papás? ¿Con qué dinero pagarías las colegiaturas? —Termino. Majo se queda en silencio por unos instantes.


  —Eso no es problema—interviene Gael—yo podría pagar todo lo que…


  —¿Y con qué respaldo, Gael? ¿Dirás que tú eres su padre? Es absurdo—dice Frank.


  —¡No! —Gael se pone de pie y comienza caminar por toda la estancia, desesperado—tal vez podría decirles que es mi prima o algo así.


  —Pues— Natalia los mira, como examinándolos—no se parecen mucho…—Dice.


  Es cierto: Majo es blanquísima y Gael tiene la piel bronceada y las mejillas muy sonrosadas. Nadie creería que son familiares.


  —Podría decir entonces, que mis papás tienen un proyecto de caridad, de ayudar a los pobres y…


  —¡Óyeme! —Habla Majo, cruzándose de brazos—¿Que se supone que significa eso? — ella baja de la cama de un salto, se acerca a Gael, y le empieza a dar golpecitos, que él se cubre, riendo. Los observamos por algunos momentos hasta que Frank se desespera.


  —¡Bueno, ya! —Dice. Pero eso no es suficiente para que Gael y Majo dejen de reír. Eso no, pero los golpes en la puerta, sí.


  —Amo Gael, hay alguien en la entrada, es un joven, dice llamarse Abner y busca al pequeño amo Frank.
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  ABNER


  Tengo el alma hecha nudo, y también el cerebro. Y el corazón no sólo es un nudo, sino que parece que alguien le rayó encima, con un pedazo de carbón caliente. No lloro, porque soy orgulloso, no lloro porque a la vez no quiero creerlo.


  El mayordomo de Gael me invitó a entrar a la sala, pero únicamente quise quedarme en el recibidor, a un lado de la puerta principal.


  Generalmente nada me hace sentir cohibido, pero la casa de Gael, su elegancia y riqueza, son demasiado para cualquiera.


  —¿Abner? —La voz de mi hermano se escucha preocupada—¿Qué haces aquí? ¿Qué sucede?


  —Tienes que volver conmigo a casa, ahora.


  —Pero ¿Por qué? ¿Qué está pasando? ¿Mamá está bien? ¿Papá?


  —Sí, ellos están bien—digo. Frank se lleva la mano al pecho y suspira aliviado. Me da cierta ternura, como cuando éramos niños y sus experimentos funcionaban después de mucho trabajo.


  —Entonces ¿A qué has venido? —Su gesto se endurece, frunce el ceño y baja las escaleras hasta llegar a donde estoy. Quedamos frente a frente y aunque él es un poco más bajo que yo, su mirada, llena de rabia, lo hace lucir más alto.


  —Tienes que volver a casa conmigo, en este momento.


  —Tú no me das órdenes, Abner.


  —Por supuesto que lo hago, soy tu hermano.


  —Yo no tengo hermanos, en esa casa vivo con un entrometido que se puso muy feliz cuando papá y mamá me castigaron.


  —Te castigaron porque lo merecías.


  —¡No hice nada malo! ¡Estaba con mis amigos! —Frank señala hacia el segundo piso y yo subo la mirada por inercia. Distingo, precisamente a sus amigos al borde de la escalera. Los conozco a todos, excepto a una niña de cabello oscuro que jamás antes vi en mi vida.


  —Mira Frank, olvídate de eso, tienes que volver conmigo a casa. Es importante.


  —Nada que venga de ti lo es.


  —¡Es sobre el maldito financiamiento! —exclamo, quizá subiendo demasiado la voz. Afortunadamente ninguno de los sirvientes de Gael anda cerca. Eso me hubiera hecho sentir avergonzado. La cara de Frank es pura y llana confusión.


  —No te entiendo absolutamente nada—dice. Respiro profundamente. Ni hablar, no puedo callarme, de cualquier manera, es una verdad de la que hoy mismo él se iba enterar, justo como hace un par de horas me he enterado yo. Miro nuevamente hacia arriba: Andrés y Gael, quienes también solían ser mis amigos, lucen igual de confundidos que Frank.


  —Hubo un error, Frank—sigo—el financiamiento… nunca fue para mí.


  —¿Cómo dices?


  —Ese financiamiento, por el cual me odias tanto, era tuyo. Fue un error administrativo el que me lo dieran a mí. Papá y mamá acaban de recibir una aclaración al respecto—sigo —no vengas a casa, si no quieres. Ahora ya no es mi problema.


  Me doy la vuelta y salgo de la mansión de Gael, tan grande que me hace sentir aún más pequeño.


  DARIELA.


  El silencio es tanto y tan denso, que pienso que podríamos volar sobre él y no nos caeríamos. Cuando Abner sale y cierra la puerta tras él, todos corremos escaleras abajo, para ir con Frank. Todos, incluso Majo, quien se supone estaba escondida y nadie en casa de Gael debía de verla.


  —Pero ¿qué acaba de decir? —La voz de Andrés llena todo el espacio.


  —No grites, Andrés—Gael se lleva el dedo a los labios—no quiero que llamemos la atención de los criados.


  —Perdón—se dirige ahora a Frank, con una voz más baja, pero con sus ojos de almendras muy abiertos—pero ¿Qué fue eso que dijo tu hermano?


  —No lo sé — Frank parece estar por sufrir un colapso. Se le ve muy pálido y es evidente que no sabe qué decir.


  —Creo que deberías ir a casa, Frank—le sugiere Natalia— a buscar alguna explicación.


  —Natalia tiene razón—opina Majo—más vale que ahorita mismo te enteres de cómo son las cosas. No está bien vivir en la duda —ella se acerca y le da un abrazo rápido. Luego parece recordar que debía estar escondida y corre escaleras arriba al cuarto de Gael.


  —Tienen razón—Frank se frota el rostro con angustia—debo ir.


  —Voy contigo—dice Natalia. Frank la mira, abriendo mucho los ojos—no te asustes, no pienses que entraré a escuchar todo, simplemente te acompañaré y listo, al llegar a la puerta de tu casa, daré media vuelta y me iré.


  —No es mala idea, Frank—dice Andrés—así no te irás tú solo, pensando todo el tipo de cosas que siempre piensas.


  —¡Oye! ¿Qué significa eso? —Frank lo mira, ofendido. Andrés sonríe y con esa sonrisa la que se derrite soy yo. La sonrisa de Andrés parece hecha del brillo de los cometas, parece que cada que sonríe, los trenes silban a la distancia.


  —Perdón, no quise que sonara así—responde — pero es la verdad, siempre tiendes a pensar demasiado, quizá mucho para tu propio bien.


  —Es cierto—murmuro. Andrés me mira, pero yo no me dirijo a él —lo sé, Frank porque yo también soy así: pienso y concluyo sólo cosas malas cuando me sucede algo así.


  —Bueno, ya, ya—me responde—entiendo lo que quieren decir— un suspiro largo antes de ponerse de pie— vamos Natalia.


  Se dirigen a la puerta, a todas luces se ve que Frank está muy nervioso y no es para menos, con la bomba que le acaba de lanzar Abner.


  —Si necesitas algo, aquí estaré—le dice Gael.


  —Gracias—Frank asiente, aún se ve pálido.


  Natalia y Frank se van y justo cuando Gael va a cerrar la puerta, lo detengo.


  —No… yo también me voy, se está haciendo muy tarde y creo que únicamente nosotros cuatro no podemos planear lo de Majo y la Academia.


  —Y menos porque, la verdad—confiesa Gael—no dejo de pensar en ese asunto de Abner y Frank.


  —Sí, yo tampoco—dice Andrés —creo que es mejor reunirnos otro día.


  —De acuerdo—, digo. Gael nos mira ambos.


  —Pues pueden irse juntos—sugiere—ya es algo tarde y está oscuro.


  —Yo no creo que—empiezo hablar, pero no sé realmente qué decir. Andrés me mira.


  —Sí, vamos, Dariela—dice, al fin. Yo no respondo, sólo asiento. Cruzo la puerta, Andrés atrás de mí. Cuando Gael la cierra tras nosotros, me doy cuenta que después de mucho tiempo él y yo volvemos a estar solos


  ANDRÉS


  Gael vive en una fracción de la ciudad en la cual todas las casas tienen ventanales amplios, con vitrales de colores y cuando está atardeciendo, los últimos naranjas de la tarde pegan en los cristales y absolutamente todo se tiñe de café y anaranjado. Éste es uno de esos momentos. Los lentecitos que Dariela lleva en la cabeza, deteniéndole el cabello, no son vitrales, pero igualmente reflejan el sol, tornándose dorado.


  —¿No te parece lo más raro? —Digo—que repentinamente todo cambie así para Frank.


  —Sí


  —Ayer todavía su hermano era el más inteligente y hoy…


  —Hoy Abner aún es inteligente.


  —Sí, pero…


  —Y Frank también lo es, ambos lo son.


  —Lo sé, pero… bueno, tú me entiendes.


  —No—ella se cruza de brazos—la verdad es que no te entiendo y a veces me cuesta mucho entenderte.


  —Dariela…—Me detengo de repente. El cielo ya se está poniendo oscuro casi por completo. El proceso atardecer-anochecer no dura mucho en esta ciudad. Ella me mira. Aún me cuesta saber cómo comportarme en su presencia y más ahora, que no hay nadie, sólo nosotros dos.


  —¿Por qué te detienes?


  —Me detengo porque…—suspiro—no lo sé, faltan un par de cuadras para llegar a tu casa—anuncio, como si estuviera diciendo un gran descubrimiento—y no quiero despedirme todavía.


  —No nos despedimos. Mañana nos veremos en la Academia—habla. Su tono es frío. Pero es mi culpa, soy yo quien debió decirle algo, porque fui yo quien la besé en la fábrica abandonada.


  —No es lo mismo.


  —¿Por qué?


  —No es lo mismo verte donde te ven todos, que verte donde te veo solamente yo—explico. Dariela trata de no sonreír, pero sonríe con los ojos. Le brillan mucho y eso no lo puede evitar. Sin embargo, su voz no sonríe y tampoco su respuesta es muy feliz.


  —¿Es por eso por lo que en la Academia no me hablas? ¿Porque todos lo hacen? —El reproche en su voz suena como a las tormentas de nieve golpeando las ventanas.


  —Dari—murmuro—lo siento mucho.


  —¿Qué es lo que sientes?


  —Me porté mal contigo.


  —¿A qué te refieres?


  —A todo—estiro el brazo y le pongo la mano en el hombro, no puedo evitarlo, me acerco y la abrazo. La abrazo como si una ráfaga de viento fuera a azotar la ciudad y nosotros a desaparecer con ella—pero sobre todo me porté mal al no estar contigo todo el tiempo, a no abrazarte todo el tiempo, a no escuchar tu voz riendo, a no tocar tus manos pequeñitas, mucho más pequeñas que las mías—le digo, murmurando, casi en silencio. Sus brazos me rodean el cuello y eso es peor, porque sé que, en todo su corazón, no hay una sola pizca de rencor. Y es que ella es así: como un engrane dorado entre miles que son hechos de hierro oxidado, es como una nube que anuncia la lluvia cuando hay sequía, de esa sequía que cierra fábricas y mata de animales débiles, ella es esa nube única en el cielo que cubre esta ciudad.


  —Di algo—pido—dime que estás muy enojada, que soy el peor, que hice mal—ella me abraza más fuerte con cada frase y después se separa.


  —Sí estaba enojada, pero no eres el peor y yo no tengo derecho a decirte si hiciste mal o no.


  —Tengo miedo, ¿sabes? Ella no ha regresado… el sol sí lo hizo, pero mamá no y yo tengo miedo. Si a ella la perdí ¿qué me puede asegurar no perderte a ti? — me siento en el pavimento. Miro en el horizonte como las fábricas siguen funcionando. Estructuras altísimas que rugen como si fueran monstruos metálicos a los cuales no les importa nada, ni los sentimientos de las personas. Son fábricas, no extrañan a nadie, no tienen corazón ni alma. Están llenas de trabajadores, ellos sí tienen alma, pero a veces parece que las fábricas se las están absorbiendo.


  —No sé qué decirte—Dariela se sienta a mi lado.


  —No me digas nada—respondo, por el cielo vuela un zepelín que parece una nube en forma de corazón—sólo dame la mano—pido.


  NATALIA.


  Caminamos a paso muy rápido. Frank tiene verdadera urgencia de llegar y no es para menos, todo en su casa y en su cabeza debe ser un caos.


  —No le creo, ¿sabes Natalia? —Habla— no le creo a Abner una sola palabra.


  —Vamos, Frank ¿Por qué él mentiría sobre algo así?


  —No lo sé, para molestar, para burlarse de mí.


  —¿Por qué iría hasta la casa de Gael, sólo para burlarse? Y, además, no entiendo en qué sentido sería eso una burla.


  —Ay Natalia, tú nunca entiendes nada—dice. Su frase me hace cerrar la boca de una vez por todas. Ha sido cruel lo que ha dicho. Puede que tenga razón, que yo no sea como él o como el mismo Abner o como Dariela, que son muy inteligentes y entienden las cosas más allá. Pero no se necesita ser un genio para darse cuenta de que lo que Abner dijo era cierto. Se le podía notar lo mucho que le costó hacerlo, lo mucho que le costó decir que todo este tiempo el niño académicamente privilegiado debía haber sido Frank y no él.


  —No quise decir eso—habla Frank. De nuevo esa voz de lago profundo. Me hace sentir cosquillas en la nuca—disculpa—sigue. No respondo, siento un dolor extraño en las mejillas, como unas ganas de llorar, muy raras, agudas y fuertes—estoy nervioso y muy confundido, Natalia, no quise decirte algo así.


  —Entiendo —y no, la verdad es que en este preciso momento no lo entiendo. Sé que está intranquilo pero la culpa no es mía—mejor me voy, por esta calle, mi casa está un par de cruces—me detengo.


  —No… es decir, no te tienes que ir.


  —Ha sido algo feo lo que me has dicho, pero comprendo que no estás bien—paso saliva, nerviosa—y entonces es probable que me digas algo peor.


  —Natalia ¡No quise hacerte sentir así! —Se desespera y pone los ojos en blanco. No, no se desespera, yo lo desespero. Y eso me hace sentir mal.


  —Nos vemos mañana, Frank—estiro la mano a manera de saludo, tratando de ser muy muy fría con él, pero es difícil porque a la vez, quiero que sepa que lo apoyo en esto que está sintiendo acerca de todo el asunto de su hermano. Frank me estrecha la mano, resignado.


  —Hasta mañana—dice. Sus dedos están húmedos. Está sudando, su mano tiembla, está muy nervioso. Trato de sonreír, creo que lo logro porque él lo hace también. Doy media vuelta y corro hacia mi casa.


  ABNER


  Mis papás están sentados a la mesa con un montón de notas y facturas por delante. Hay también libros de registro de gastos y justo en medio de todo, esa horrible carta, ese pedazo de papel que me ha humillado más que nada en la vida


  Estimado señor.


  Abner


  Nos permitimos comunicarle que ha habido un grave error administrativo en la asignación de su financiamiento económico con folio 26 01 a a R, mismo del cual recibió nombramiento por ser un estudiante con capacidades sobresalientes. Estamos seguros de que en efecto, usted es poseedor de muchos talentos de carácter creativo, inventivo, mecánico y científico. Sin embargo, es nuestro deber informarle que el financiamiento económico estaba destinado originalmente al joven Frank R, con la finalidad de brindarle el apoyo suficiente para que él llevara a cabo todo tipo de trabajos, inventos y experimentos.


  Confiamos en que usted le transferirá el monto total de la beca a su hermano, para que él pueda realizar los trabajos académicos y presentar las evidencias correspondientes en un periodo máximo de seis meses. De no ser así se le pedirá un reembolso íntegro del dinero extendido.


  Esperando su comprensión.


  Comité.


  —No sé qué haremos —habla mamá —del financiamiento, prácticamente no queda nada, ¿cierto? —Me mira. Yo asiento. No debería sentirme culpable pues no es responsabilidad mía.


  La puerta se abre y entra Frank, con paso apresurado. La escena es muy similar a aquella ocasión en que le mostré a mis padres su lista previa a la excursión para el dichoso “fantasma”. Mi hermano se acerca y se sienta a la mesa justo al lado de mi mamá.


  —Abner me dijo que hubo un error, que el financiamiento—me mira, dudando—nunca fue suyo ¿es cierto? —Sus ojos oscuros, iguales a los míos, van de mamá a papá.


  —Sí, Frank, es cierto—mamá le pasa la carta—lee esto.


  —También hay una para ti—papá le da otro papel y Frank se apresura a leer ambas. Cuando acaba, no puede o no quiere reprimir una sonrisa.


  —¡Guau! —Dice. De alguna forma lo entiendo. Me hace pensar en esa situación que tuve hace unos meses, una situación que no tenía que ver con inventos, ni estudios, ni financiamientos. Sólo tenía que ver con ella, con Aseret.


  —  Frank…—Mamá empieza a hablar—nos sentimos muy felices de que tu inteligencia y tu capacidad sean reconocidas de esta forma, pero…


  —¿Pero? ¿Acaso hay un pero? ¿Cómo puede haberlo?


  —No sólo uno, hijo—mi papá se mete a la conversación.


  —No comprendo—Frank se cruza de brazos y su rostro se vuelve serio nuevamente.


  —Por más que esto pueda ser bueno para ti, no lo es para Abner, por lo cual es importante que pienses en tu hermano, en cómo es su sentir en este momento.


  —¿Qué? ¿Por qué yo sí debo portarme así? Cuando Abner recibió el nombramiento, nunca le pidieron discreción.


  —No es lo mismo.


  —¡No es justo! ¿Por qué no es lo mismo?, ¿No tengo yo el mismo derecho que él tuvo a sentirme feliz?


  —Hijo, no es lo mismo porque en aquella ocasión nadie te estaba quitando algo a ti para dárselo a Abner… ¿Comprendes? Y bueno…


  —En esta ocasión…—Sigue papá.


  —¿En esta ocasión sí le quitarán a Abner para darme a mí? —Pregunta Frank. No se anda con medias tintas, cuando exige, exige por completo.


  —Frank—mi mamá se pone de pie. La sensación ahora de derrota me remite también a Aseret.


  Y es peor, todo se vuelve peor, porque ahora en mi cabeza hay recuerdos de la que fue mi novia, mezclados con esta nueva humillación.


  —El dinero del financiamiento, está prácticamente en ceros.


  —¿Qué? ¿Se gastaron todo mi dinero? ¿Cómo pudiste Abner? —Mi hermano se pone de pie y va hacia donde yo estoy. Me pongo de pie también.


  —¡Oye! Hasta hace unas horas, ese era mi dinero, esto no es como que yo te lo haya robado, ¿Me entiendes? Fue un estúpido error administrativo.


  —¡Era mi dinero!


  —¡No es mi culpa!


  —¡Basta! —mi papá pocas veces sube la voz de esa forma—es suficiente, ¿Abner? ¿Frank? Nadie tiene la culpa de este error tan desafortunado. A nosotros nos causa gran conflicto ver a nuestros dos hijos, tan maduros e inteligentes, pelear por un puñado de dinero, ¡Como si fueran unos jovencitos vulgares a quienes únicamente les interesa eso!


  —Además—la voz de mamá, que es mucho más tranquila, e incluso se toma el tiempo para servir un poco más de té a su taza—el problema está en el final del mensaje: si Frank no presenta suficientes evidencias de haberle dado uso correcto al dinero, debemos reembolsarlo y ya no lo tenemos.


  —Tampoco tenemos suficiente como para financiarte el trabajo que podrías hacer, hijo.


  —No dudamos de ti, sabemos que en pocos meses podrías tener listos inventos perfectos, pero no hay forma de pagar materiales ni nada que pudieras necesitar.


  —Y tampoco puedes presentar los avances y trabajos de Abner como tuyos, porque están registrados a su nombre, todos y cada uno de ellos—aclara papá.


  —¡Ja! Como si yo quisiera tomar algo suyo y hacerlo pasar como mío—responde él, ofendido.


  —¿Y no es eso lo que está pasando con el financiamiento? —Digo, socarronamente.


  —¡No! —Frank no tiene reparo alguno en enojarse conmigo. Y creo que yo tampoco.


  —No lo sé—mi papá se frota los ojos, cansado ya de nuestra pelea—pero tenemos que hacer algo, así que junten sus brillantes cerebros para encontrar una solución, en vez de estar peleando todo el tiempo—dice, luego se pone de pie y sale del comedor


  MAJO.


  Ya casi amanece. No he podido dormir y me siento tan cansada que incluso me duele el estómago. Por la ventana se puede ver el cielo nublado de un nuevo día y la poca luz que entra cae sobre el rostro de Gael, que está dormido en el sofá. Insistió en que yo debería quedarme en la cama, porque soy niña. Eso a mí me parece un poco machista. Además, Gael no lo sabe, pero yo he dormido en lugares mucho peores. El sillón de Gael realmente habría sido maravilloso en comparación con la fábrica donde he pasado tanto tiempo desde que murió mi papá y mucho mejor aún que la calle y las pensiones en donde estuve estos últimos días.


  No le mentí a Gael cuando lo conocí y le dije que vivía en la fábrica. Era cierto. Cuando papá aún estaba vivo, todo era diferente porque estábamos en la casa que está pegada a la fábrica y todo era mucho mejor. Por eso cuando ellos estuvieron ahí, la sala no estaba tan descuidada como el resto de la mansión o la misma fábrica.


  Pero eso no se lo dije a Gael. Lo observo dormir y pienso que me gustaría mucho meterme en sus sueños y tener toda la paz que parece tener al soñar. Quizá hasta siento un poco de envidia, pero no por esta mansión llena de lujo y cosas perfectas. No. Eso es algo que yo también ya viví, hace mucho, mucho tiempo. Tanto, que casi ya no lo recuerdo. Me pregunto por qué los recuerdos lindos no tienen una especie de candado para que duren por siempre. No. No lo tienen y tampoco entiendo por qué los recuerdos malos y dolorosos deben tener tanta fuerza. Pareciera que entre peores son, más fuerza tienen para conservarse en nuestra memoria. Al menos así me sucede a mí. Veo a Gael dormir y de nuevo quisiera meterme en su mente, para saber qué recuerdos difíciles le afectan a él. Seguramente ninguno. Un niño como él no puede haber sufrido lo que yo, ¿Qué le podría faltar? Me pongo de pie con mucha calma, tratando de no hacer ruido, para no despertarlo. He tenido tiempo de sobra para husmear en sus cosas cuando se va a la Academia, pero no me parece bien. Al menos ahorita está aquí, ¿No? No es como si estuviera traicionando su confianza, porque él está aquí. Bueno, otra cosa es que esté dormido, pero eso ya no es mi culpa. Si quiere que no husmee en sus cosas pues debió despertarse, ¿Cierto?


  Abro uno de sus cajones del escritorio. Dentro hay muchos cuadernos, libros y algunos artefactos interesantes. Tomo un castillo hecho de varios engranes, que llama mi atención, por los colores bonitos: plateado y rojizo. Tiene una inscripción debajo: un día la verdadera será tuya dice. Caigo en cuenta que no es un castillo, es una fábrica en miniatura.


  —Yo no anduve husmeando entre tus cosas—su voz me sobresalta y la miniatura se me cae de las manos. Por suerte cae en el piso perfectamente alfombrado y no sufre ningún rasguño. Me agacho a recogerla.


  —Perdón—murmuro. No la dejo en donde estaba, pues Gael se pone de pie y se acerca, con la mano extendida. Pongo la miniatura en su palma—para ser justos, ustedes se metieron en mi casa sin permiso—rezongo. No me gusta sentirme culpable, así que tengo la costumbre de pasarle dicha culpa a alguien más. Pero Gael no me responde, no se defiende, sino que se sienta en la cama sin dejar de mirar la miniatura.


  —Me la regalaron en mi cumpleaños. Mamá dice que vale mucho dinero, ¿Ves cómo tiene salpicaduras de oro rojo? Ese metal que casi no existe más y que con un poquito se podría comprar una colonia entera.


  —Es muy bonita.


  —Supongo que sí— dice.


  Los dedos de Gael juegan con los engranes de la miniatura y estos hacen un ruido crujiente que suena lindo al escucharse.


  —¿Así se ve tu fábrica?


  —No es mi fábrica.


  —Bueno, la fábrica de tu familia.


  —Sí.


  —Ahí dice que un día será tuya—hablo. Gael sonríe.


  —Entrometida.


  —¡Oye! —Digo—agradecido deberías de estar de qué yo no haya husmeado en tus cosas cuando te has ido a la Academia.


  —¿Dices que debo agradecerte por un gesto de educación elemental?


  —Exacto, debes entender que yo no tengo esa educación “elemental” de nobleza y clase alta como tú.


  —A mí no me engañas, Majo—me mira, su sonrisa se borra—puede que Dariela, Andrés y los demás crean en tu cuento de ser la pobre niña desvalida y quizá lo eres, pero antes no lo fuiste y eso está claro.


  —Te lo dije una vez Gael: no quieras indagar en mi pasado porque no te gustará lo que verás, niño bonito.


  —Eso será mi problema—se pone de pie y yo también lo hago, somos casi de la misma estatura. Nos miramos a los ojos, entendiendo que abrir esa puerta: la de mi pasado y la de su familia nos traerá muchos problemas.


  —Eso significa que puedo seguir husmeando en tus cosas… tal vez encuentre cartas de antiguas novias y admiradoras—digo. Gael suelta una carcajada.


  —¿Por quién me tomas? ¿Por Andrés? —Se burla, pero ignoro su comentario.


  —Apuesto a que tienes muchas admiradoras, niño bonito.


  — Ni una sola.


  —Estoy segura de que por lo menos una.


  —¿Y de qué serviría? —Dice. No sé a qué se refiere—si al final de cuentas, en mi vida yo no decido nada—habla. Su gesto cambia, se vuelve duro y sombrío. No me gusta. Los ojos de Gael aún con toda su seguridad siempre dejan en ellos una lucecita de ilusión. Pero ahora ésta se apaga por un momento, así que decido cambiar el tema.


  —Gael…—Murmuro —respecto a lo de ayer, creo que tengo la solución para poder ir a la Academia con ustedes—me mira, la luz vuelve a sus pupilas, así que sigo—tengo un secreto que debo contarte— suspiro, y entonces lo hago: le abro la puerta de mi pasado.


  GAEL


  Majo y yo corremos calle abajo con la emoción palpitante en nuestras venas y explotando en nuestro corazón. Hemos pasado toda la mañana planeando y cuando me lo dijo, la cabeza se me empezó a llenar de ideas, de entusiasmo, de algo que ha estado en mí desde el día de la fábrica, desde que la conocí.


  Distinguimos a los demás; Frank, Andrés, Dariela y Natalia están frente a la entrada de la Academia. Alcanzo a ver sus rostros, pero lo que veo en ellos, de inmediato apaga la emoción que tengo conmigo. Dariela se muerde el dedo meñique y Andrés camina de un lado a otro. Frank está serio y cruzado de brazos, mirando hacia la nada y Natalia juega con su propio cabello, con nerviosismo.


  Algo está mal, se ve y además lo puedo percibir. Y no sólo yo.


  —Oh no—Majo también lo siente—algo sucede—dice.


  —Lo sé—respondo, resignado. Llegamos hasta donde ellos están. Nuestro entusiasmo se va desvaneciendo.


  —¿Por qué no viniste a clase? —Me pregunta Andrés.


  —Pues —miro a Majo.


  —Estuvimos hablando.


  —Es que—empieza Dariela—sucede algo muy grave.


  —¿Qué? —Los miro a todos, buscando una respuesta que mis ojos no pueden encontrar. Se detienen el rostro de Frank—¿Qué sucedió con lo de Abner y el financiamiento? —Pregunto. Doy en el clavo. Incluso antes de que él diga algo, sé que no es nada sencillo, que es todo un embrollo. Pero aún no sé hasta qué punto y de qué va.


  —Lo que dijo Abner es cierto—habla Frank finalmente, se deja caer en la banqueta—el financiamiento que él recibió hace tiempo, era para mí, pero debido a un error administrativo se lo dieron a él.


  —Pero eso es una buena noticia, ¿no? —Pregunta Majo, sentándose a su lado —es decir, no para tu hermano, pero sí para ti.


  —Eso es lo que yo también creí, pero ya no existe el dinero. Abner lo gastó casi todo, sólo queda muy poco.


  —Lo siento mucho Frank—habla—es algo totalmente desafortunado.


  —Le hemos dicho—interrumpe Andrés—que no es culpa de Abner… Si acaso el pobre debe sentirse humillado y no es para menos, todo este tiempo se ha visto así mismo como el prodigio de tu familia, cuando al final ese siempre fuiste tú.


  El gesto de Frank ante lo que dice Andrés no es nada bonito, no es de satisfacción, no es de haber ganado nada, porque es así: Frank no ha ganado nada y tampoco Abner. Si eso es posible, ambos han perdido.


  —Eso no es lo peor—habla Frank. Majo y yo nos miramos sin entender que podría serlo. Nos miramos, pensando en la ilusión que teníamos hace un momento y cómo ésta se va desvaneciendo.


  —¿A qué te refieres? —le pregunta ella.


  —El comité quiere que yo envíe evidencias de todos los inventos y trabajos que hice con la beca.


  —¡Pero si tú no hiciste nada! —Suelto.


  —Lo sé, Gael, no soy idiota.


  —El que lo hizo fue Abner.


  —Eso también lo sé.


  —¡Y es injusto!


  —¡Ya lo sé! —Exclama mi amigo, con más desesperación de la habitual. Si hay algo que Frank no tiene, si hay algo que Frank jamás tendrá, eso es la paciencia.


  —Perdón, no quise molestar—me cruzo de brazos, también ofendido, según yo.


  —No lo entiendes, Gael—Andrés, con una voz un poco más tranquila, interviene—pero es que tampoco te hemos explicado.


  —Frank tiene que enviar evidencias—Dariela se sienta al otro lado de Frank—y si no lo hace, el comité le pedirá un reembolso total del dinero invertido—explica ella. Finalmente entiendo. Estoy a punto de decir que es injusto, de nuevo, pero me detengo a tiempo, sin embargo, Majo no lo hace.


  —¡Qué injusticia! ¿Y no podrías enviar los trabajos de Abner? Después de todo, ese dinero se usó en ellos.


  —Yo jamás haría pasar un solo invento de Abner como si fuera mío, ¡Jamás! —Exclama —además no se puede, Abner registró todo en la Secretaría de Propiedad Intelectual y Científica. Siempre lo hace y yo también.


  —¿Y por qué no envías algunas cosas que ya tengas?


  —No es tan simple, Majo—explica. Su voz afortunadamente no suena tan arrogante—tanto Abner como yo, tenemos, desde siempre, la instrucción de registrar cada invento o incluso cada prototipo, ¿Lo comprendes? Así fuimos educados, nuestros padres siempre han estado seguros de que Abner o yo o quizá los dos, nacimos para crear grandes cosas, inventos tan importantes que podrían cambiar el destino de la humanidad y ¿Sabes? Toda la vida he pensado que es cierto, siempre he estado convencido de ello.


  —Seguramente así es, Frank—habla Andrés. Todos nos vamos sentando en el asfalto, rodeando a Frank.


  —Ahora ya no lo sé, ya no lo creo, pues es imposible que yo pueda lograr algo importante en estos meses y menos aún si no tengo el dinero—suspira—mi familia y yo estamos en problemas, Abner y yo lo estamos, porque la deuda sería enorme y tanto él como yo, quedaríamos fichados para siempre, sin posibilidad de recibir ningún otro financiamiento jamás—explicar.


  —Quizá yo podría…—trato de hablar, sin pensar y tanto es que no pienso, que Frank me interrumpe al momento.


  —Ni lo menciones, mis papás jamás lo aceptarían, son orgullosos.


  —Pero...


  —Pero nada, Gael, aceptar dinero de tu familia no es opción—sigue.


  En este momento me gustaría decirle que no es sólo de mi familia, también es mío. Para que, por una maldita vez, valga la pena este peso de ser el heredero de un imperio.


  —Frank escúchame…


  —¡Que no, Gael! Aunque yo te dijera que sí, mis papás no querrían algo así y menos Abner, ese es peor de orgulloso—los mira—¿Ustedes creen que yo lo soy? No conocen a mi hermano.


  —La verdad es que sí lo conocemos—murmura Andrés y tiene razón. No hace mucho éramos amigos también él. Pero luego vino lo del financiamiento y para ser justos, también en ese entonces Abner tuvo esa novia de nombre de anagrama, es un nombre que es un anagrama de otro nombre y fue raro porque sólo Abner podría enamorarse de una chica cuyo nombre en realidad es otro.


  —Yo tengo una idea—interrumpe Majo. Me mira, pero no con duda, sino convencida por completo de lo que dirá


  —No voy a aceptar el dinero de Gael, Majo.


  —¿Y qué tal el mío? —Dice ella al fin. Todos la voltean a ver. Y lejos de intimidarla, eso al parecer le da la campanada para seguir—¿Y qué tal si no te lo diera? ¿Y qué tal si tuviéramos que buscarlo? ¿Y qué tal si lo encontráramos?


  NATALIA.


  —No, no—Andrés se pone de pie. Su rostro de repente luce pálido—¡No, no, no! —niega con la cabeza de forma compulsiva, a la vez que habla—no, no, yo no voy a volver a la fábrica—sigue—¡Jamás!


  —Tranquilízate Andrés, yo tampoco quiero volver—Majo también se pone de pie—ya no.


  —¿Entonces a qué te refieres? —Dariela también se para. Veo que su brazo roza el de Andrés y él lo permite, no se tocan en realidad, es un gesto muy casual, pero de alguna manera se percibe una cercanía. Es como sucede en la Academia: ellos no hablan mucho uno con la otra. Casi nada, pero aún así, cuando se miran, pareciera que se dicen millones de palabras.


  —Es un poco largo y complicado—empieza Gael, pero Majo lo interrumpe.


  —No lo es: mi abuelo me dejó una herencia, lo último que pudo ganar de la fábrica. Está escondida y debo encontrarla, es todo.


  —Conmigo te llevó toda la mañana el contármelo—le dice Gael.


  —Bueno, tú eres un príncipe y a los príncipes les gusta que los consientan con historias de tesoros escondidos.


  —Pero—hablo, para estar segura de que lo estoy entendiendo—no es una historia, ¿Existe un tesoro…tuyo? ¿Escondido?


  —Así es.


  —¿Dónde? —Pregunta Dariela.


  —Bueno, eso podría suponer el único problema—Majo se rasca la frente—sé que está en el Bosque de la Esfera, pero desconozco el lugar exacto.


  —Esto es demasiada información para digerir tan pronto—Frank, lejos de parecer aliviado por encontrar una solución al problema, se ve aún más angustiado.


  —¿Verdad? —Gael lo mira—en la mañana, Majo me lo contó en dos horas, ¡Dos horas!


  —¿Y por qué…? —Andrés los mira ambos—¿Por qué te contó eso? ¿Por qué le contaste eso, Majo?


  —Porque Majo quería usar—


  —¡Porque yo quería presumirle a Gael que también tengo una herencia! aunque yo no sea elegante como él—se ríe, Gael la mira, confundido, pero Majo sigue riendo cada vez de una forma más estruendosa y exagerada.


  —Majo …—Habla él.


  —¡Ay, ya príncipe, no te sientas tan especial de que quise presumir contigo!  después de todo eres un príncipe y la presunción también forma parte de ti—le dice, pero no sólo es eso. Yo percibo una mirada muy significativa en ella que no logro entender. Recuerdo que en la fábrica ella dijo que había besado a Gael. ¿Será que algo de ello tiene que ver con esas miradas? ¿Será que se han vuelto a besar? Majo está durmiendo en casa de Gael y ahora que lo pienso si acaso son novios o están enamorados, ¿Será que Gael se atreve a besarla en su propia casa? ¿Con su ejército de sirvientes cerca? No creo, pero esas miradas que se dan me ponen a pensar.


  —Majo—la voz clara de Frank me trae de vuelta en la realidad—tampoco creo que mis papás quieran aceptar tu dinero, con menor razón, pues ni siquiera te conocen como conocen a Gael.


  —Ay Frank—ella levanta las manos al cielo con cierta teatralidad—dices ser inteligente, pero… ¡Piénsalo! si todos encontramos ese tesoro, sería de todos. Lo repartiremos a partes iguales—explica ella.


  —Yo le daría mi parte a Frank—se apresura a decir Gael.


  —Yo igual—opina Andrés.


  —¡Yo también! —Suelto, quizá con mucho entusiasmo. Por suerte, Dariela hace lo mismo y así la manera en que he hablado queda un poco opacada.


  Frank por fin sonríe. Después de verlo toda la mañana con el ceño fruncido, en este momento está sonriendo nuevamente. Y así como su voz parece sacada de un lago profundo, su sonrisa pareciera ser la brisa momentánea que llega con el verano en ese mismo lago.
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  DARIELA


  En las mañanas hace más frío que el resto del día, pero me gusta. La ciudad industrial es monstruosa incluso a esta hora. Camino por la calle empedrada, entre edificios altos de un color cobre que refleja el débil sol que ya no significa una novedad. Para mí tiene un significado claro: ese sol es el recuerdo de la fábrica, de él.


  Suspiro y me esfuerzo en dejar de lado ese pensamiento. Camino con firmeza y rapidez, aunque aún falta mucho tiempo para que sea la hora de entrada.


  Los negocios siempre abren sus puertas muy temprano, al igual que las fábricas y las oficinas. Mis papás se van a sus talleres mucho más temprano de lo que yo salgo de casa, por lo cual casi nunca desayunamos juntos. Pero está bien, no importa, yo entiendo y siempre he entendido que mis papás son personas ocupadas y que todo lo que hacen es en nombre de la ciencia y de mi educación. Pues esperan que algún día yo sea una mujer de ciencia y renombre como ellos. Mamá siempre repite: “el apellido Altamira está hecho para verse en los libros, para que instituciones dedicadas a la investigación lo lleven en sus puertas”. La verdad es que sí ha tenido razón: papá ha inaugurado algunos lugares, hace unos meses fue el Laboratorio de Tecnología Neovictoriana y hace un año, ambos fueron invitados especiales a la fundación del Instituto de Progreso Mecánico. Claudia y Efrén Altamira, mis padres, han entregado todo su conocimiento a la ciencia y yo me siento orgullosa de ellos, aunque dudo mucho que algún día pueda lograr lo que ellos han hecho.


  Camino a lo largo de la avenida, a pesar de que ya se han mostrado las primeras luces de la mañana, los faroles de gas brillan como luciérnagas de corazón de metal, arrojando sus destellos color naranja sobre las fachadas. Miro el reloj de la torre central, que se erige como un gigante perfecto y dorado en la ciudad. Falta poco para llegar a la Academia.


  En los callejones laterales de esta avenida, se esconden algunos talleres pequeños que tienen pocos clientes y apenas sobreviven. Las conversaciones de los transeúntes suben de volumen a medida que me acerco al centro de la ciudad y el tintineo de herramientas contrasta con las voces. Es cuando la veo salir de uno de los negocios aún cerrado. La he visto antes, porque siempre destaca entre la multitud, con su porte distinguido. No sé si tal elegancia se deba a su estatura, que prácticamente es de la misma altura que Andrés. O no sé si sea su cabello largo y ondulado lo que la hace tan llamativa.


  Lleva el mismo uniforme que yo: una falda marrón con botones metálicos, blusa blanca de cuello alto y puños abotonados, chaleco marrón oscuro adornado con engranes y bolsillos. Yo llevo el pañuelo bien sujeto en el cuello, pero ella más bien lo trae en la muñeca. Ambas con el gorro negro que lleva el escudo de la Academia de inventores. No somos las únicas estudiantes caminando por la avenida, pero ella, para mí, sobresale debido a otro pequeño detalle: fue novia de Abner. Su nombre es Aseret.


  Pienso fugazmente en acelerar el paso para hablarle, de repente todos tenemos una necesidad extraña de saber absolutamente todo sobre Abner. Sin embargo, mi timidez no me lo permite. Trato de pensar en otra cosa, pero en este momento, toda mi vida parece girar en torno a mis amigos.


  —Hola— escucho de repente. Subo la mirada y no puedo evitar abrir los ojos con sorpresa.


  —Hola—respondo.


  —Eres Dariela, ¿Cierto?


  —Sí.


  —Yo soy Aseret.


  —Lo sé, la novia de Abner.


  —Fui su novia… pero soy más que una chica que en el pasado fue pareja de Abner, ¿Sabes? —se ríe.


  —Sí, perdón, tienes razón. No quise que sonara de esa manera.


  —Está bien—sonríe, ambas caminamos a paso lento hacia la escuela—casi todos me identifican por eso: haber sido la novia del niño prodigio.


  —¿Eso no te molesta?


  —Al principio sí, sobre todo porque muchas chicas querían ser mis amigas sólo para acercarse a mi novio, ¿Te imaginas?


  —Claro—respondo y resoplo con indignación, como si me hubiese pasado a mí, pero la verdad es que no, no me imagino, no tengo ni idea porque jamás he tenido novio.


  —Me daban muchos celos—sigue ella. Y eso sí lo puedo imaginar claramente: los celos.


  —Abner siempre ha sido muy popular— comento.


  —Lo sé, popular, guapo y, por si fuera poco: súper inteligente, según se ha dicho, pero a mí no me gustaba por todo lo que se dice de él, ¿Sabes? Me gustaba porque es bueno, es muy divertido y sus ocurrencias son algo que jamás podré escuchar de otros labios, sé que no lo parece, pero él es la persona más divertida del mundo.


  —Hablas de él como si aún lo quisieras—digo. Ella no responde, sólo se ríe y cambia el tema.


  —¿Tú eres amiga de Frank? Últimamente te he visto mucho con él y su grupo de amigos.


  —Sí, bueno...eso creo.


  —Hay niñas que hablan…


  —¿Quiénes?  ¿De qué hablan?


  —Mejor no digo nada—Aseret se sonroja y me sonríe incómodamente.


  —No puedes hacer eso, no puedes decirme que las chicas hablan y después no decirme acerca de qué, no es justo—me quejo. Estamos a punto de llegar a la Academia, así que examino los alrededores para ver si hay rastro de mis amigos, pero no, entre los muchos estudiantes que se arremolinan, no veo a ninguno de ellos.


  —Está bien, pareces una buena niña y creo que no es justo que se diga eso de ti.


  —¿Qué? Aseret, dilo de una vez, deja el misterio que eso me angustia más—pido. Ella suspira con resignación.


  —Dicen que quieres estar con ellos sólo por Andrés


  —¿¿Qué??—La ira empieza a subirme por la garganta.


  —Muchas chicas lo han dicho, que estás muy celosa porque Andrés tiene mil amigas atrás y por eso buscas estar con ellos todo el tiempo. Y que tratas de impresionar a todos, pretendiendo ser muy inteligente.


  —Eso es absurdo, a mí no me interesa nadie, a mí no me interesa Andrés.


  —Nadie te culpará si es así.


  —¡No me importa! Y es mentira lo que se dice, Andrés es mi amigo y Frank y también Gael… ¿Cómo es que hay personas que pueden decir eso?


  —Yo no creo que así sea, Dariela—ella habla con cierto arrepentimiento en su voz, quizá por haberme dicho o quizá por…—la gente decía lo mismo de mí, que yo sólo estaba con Abner porque él es prácticamente la élite de la academia.


  —Eso es horrible.


  —Lo sé, pero nunca me importó, mis sentimientos por Abner son… Es decir, eran reales—


  Veo a lo lejos a Andrés doblar la esquina y correr hacia la puerta de la Academia, con esa prisa ansiosa con la que siempre hace todo.


  Mis sentimientos también son reales, pienso.


  FRANK.


  No me puedo concentrar y eso es muy extraño, mi cabeza es un carrusel de ideas, de ocurrencias, de planes. Toda la mañana mi corazón ha estado tan alborotado, latiendo como ese constante ritmo de la rueda de un tren que avanza hacia la nada. Así están, tanto mi cabeza como mi corazón, avanzando hacia la nada absoluta.


  —¿Terminaste? —Me pregunta Gael, acercándose a mi mesa de trabajo.


  —No—respondo, quitando un tornillo flojo—y no estoy ni cerca de acabar.


  —¿En serio? Yo lo entregué hace 10 minutos y creo que el profesor no va a esperar más—me avisa.


  —Lo sé—miro fugazmente a nuestro maestro, él nunca avisa que se va. Simplemente echa un vistazo a los trabajos, toma su sombrero, saca el reloj de su bolsillo y lo revisa, más por costumbre que otra cosa y luego se va. En este instante ya va en lo del sombrero. Muevo un poco algunas de las piezas que, en inicio, tanto me costó poner, pero no consigo que los engranes encajen a la perfección y cuando lo enciendo, todo es un desastre, las piezas ya inútiles ruedan por todos lados.


  —Se va—me anuncia Gael. Yo volteo hacia la puerta del aula y confirmo que es cierto, el profesor ha salido ya. Me dejo caer en mi asiento, derrotado y tal cual pienso en todas y cada una de las derrotas que he sufrido en los últimos días. Resoplo, fundido por el trabajo inútil de toda la mañana, pero aún más por el cansancio de mi cabeza.


  —No pasa nada—Gael trata de animarme—no terminaste por única ocasión en tu vida ¿Y qué? Estoy seguro de que al maestro no le importará.


  —Pero a mí sí.


  —¿Es eso cierto? —Gael juega con su reloj distraídamente—¿Realmente te importa o en realidad estás pensando en otra cosa? —Pregunta. No puedo evitar un gesto, entre fastidio y vergüenza a lo que ha dicho mi amigo, porque tiene toda la razón: por una vez en la vida no estoy concentrado en la escuela.


  —Quiero ir—confieso, finalmente.


  —Lo sé—Gael sonríe. Algo en él, una tranquilidad y confianza que a pesar de todo nunca se le agotan, me da la entrada necesaria para seguir y decir lo que no quiero, o tal vez sí, o no lo sé, pero que es necesario.


  —Y quiero que Abner nos acompañe.


  —Eso también lo sé—Gael se pone de pie—vamos a decírselo a Andrés y a los demás—se ríe—¿quién iba decir que después de buscar un fantasma, ahora tenemos que buscar un tesoro?


  ABNER


  La última vez que pasé tanto tiempo encerrado en mi habitación sin hablar con nadie, fue cuando Aseret terminó conmigo.  A pesar de que ella fue quien me dejó, sé que fue mi culpa. Todo fue mi culpa y hasta este momento no entiendo cómo puede ser tan imbécil. Porque lo fui.


  En mi cabeza, las imágenes se empiezan a ver de manera clara, como si estuviera viviéndolas otra vez.


  —Eso no, Abner. Hay un límite en lo que me puedes decir y eso que me has dicho es imperdonable.


  —Ya te pedí disculpas, ya me retracté, ¿Qué más puedo hacer?


  —¡No sé! Regresa el tiempo, borra el pasado, ¿No es que eres tan inteligente? Borra tus palabras de mi cabeza, borra esa frase de: “hay otras chicas, quizá más bonitas y quizá mejores”.


  —Aseret, estaba enojado, celoso, ¡qué se yo! ¡No soy el primero en la Academia que está celoso de Andrés! Muchas chicas están enamoradas de él y la verdad pensé que una de ellas, podrías ser tú.


  —¿Cómo se te ocurre pensar tal tontería? Si eres tan intelige—


  —¡Ya, Aseret! ¡Deja de decir eso! Esa misma cantaleta me la repiten mis padres todos los días. También soy humano, ¿sabes? ¡No soy un autómata! ¡No soy una máquina mecánica que funciona a la perfección!


  —No tienes por qué gritarme.


  —Perdón, pero es que estoy harto, estoy cansado de que toda la gente me repita lo mismo, todo el tiempo, debido a todo. Ya no me parece algo bueno, ya no me parece una ventaja, sólo me ha hecho mal.


  —No estás pensando lo que dices, tienes todas las ventajas del mundo, tienes una beca de mucho dinero, el respaldo de la Academia, ¡todo!


  —¿Sabes lo que quisiera? ¿Que de verdad quisiera? Estar una hora en el taller, con mi hermano, una maldita hora en la cual pudiéramos estar trabajando juntos como antes.


  —Díselo.


  —No puedo pedirle nada. Frank me odia, te lo he contado muchas veces, ¿Acaso no me escuchas?


  —Sí, sí lo hago, pero es evidente que eso no basta para ti, es obvio que, como lo acabas de decir: “hay chicas mejores y más bonitas” que yo. Seguramente también las hay que quieran escucharte como lo necesitas.


  —Aseret…


  —No, Abner, basta.


  —Aseret, por favor…


  —No me abraces, no me toques, no me busques, no me hables. Ya no.


  Paso saliva recordando como se le quebró la voz cuando dijo esa última frase. Y me dolió, es cierto, pero cuando sucedió al menos yo tenía mi financiamiento, tenía ese consuelo de poder seguir y seguir creando, inventando e investigando. Aunque ya no tuviera a Aseret. Esta vez no tengo nada, me he quedado con las manos vacías.


  —¿Abner? —La voz de Frank, tras mi puerta me sobresalta—soy yo, ¿Puedo entrar?


  —¿Para qué?


  —Necesito hablar contigo. Es importante.


  — ¿Sobre qué?


  —¿Puedo pasar? No me gusta estar hablándole a una puerta—dice. Yo lo pienso por un momento. Es muy extraño que venga mi habitación y más aún que quiera hablar conmigo.


  —Pasa—respondo. Me incorporo y me siento en mi cama. Sé que debo verme terrible y que mi orgullo no debería permitirme estar tan vulnerable con mi hermano, pero honestamente no tengo ganas de disimular.


  —¿Me puedo sentar? —Pregunta. De verdad que todo lo que nos rodea a ambos, es extraño. Él pregunta que si puede sentarse en su propia casa. Yo le respondo encogiéndome de hombros. A mi propio hermano


  Frank se sienta frente a mi escritorio, pero mueve la silla hacia mí, hacia donde yo estoy, para quedar de frente.


  —Es sobre el dinero del financiamiento.


  —¿Qué con eso? Yo lo gasté cuando aún era mío, no tienes por qué reclamarme.


  —Lo sé, no iba a hacerlo.


  —¿Entonces?


  —Creo que ya tengo la solución. Mis amigos y yo la tenemos.


  —¿Tus amigos? ¿Quiénes? ¿Gael? —Me río—mis papás jamás aceptarán dinero de Gael.


  —Lo sé y no me refiero a eso.


  —¿A qué te refieres?


  —Es un poco complicado de contar… El día que fuimos a la fábrica a buscar al fantasma.


  —¿Otra vez con eso?


  —Déjame hablar—pide. Sé que le está costando tragarse su orgullo y sólo por eso no digo más, así que él continúa —ese día conocimos a una chica. Se llama Majo.


  —¿Humana o fantasma?


  —Abner…


  —Lo siento—digo, pero no puedo evitar poner los ojos en blanco. Aun con mi gesto impertinente, él sigue hablando.


  —Ella, bueno, su familia solían ser los dueños de esa fábrica, de la fábrica de textiles, por eso ella estaba ahí.


  —¿Sola?


  —Sí.


  —¿Estás seguro? Ninguna niña podría sobrevivir sola en un lugar así.


  —Ella no es como las demás niñas.


  —¿Te gusta?


  —¿Qué? ¡Claro que no!


  —Entonces no entiendo, Frank ¿Podrías ir al grano? —Pido. Él resopla de forma impaciente.


  —Bien, Majo nos contó algo, algo importante que nos puede ayudar.


  —¿Qué?


  —Su abuelo le dejó una herencia de mucho dinero.


  —Frank, ¿Qué te hace pensar que mis papás aceptarán dinero de ella? Si ni siquiera creo que quisieran el de Gael.


  —Lo sé y eso mismo pensaba yo, pero Majo no me daría el dinero como un regalo …Tendríamos que buscarlo y encontrarlo. Ella dice que está oculto en algún sitio del Bosque de la Esfera.


  —¿El Bosque de la Esfera? Ese sitio es infinitamente profundo—digo. Siento una rara satisfacción al decir la palabra infinitamente. Me sucede lo mismo con la palabra eternidad.


  —Sí, bueno, pero iremos todos: Andrés, Gael, Dariela, Natalia, Majo y yo, y bueno, pensé que… Sería buena idea que también vinieras tú.


  —¿Yo? —Me río, sin poder evitarlo, a pesar de que de inmediato veo el descontento en la cara de mi hermano—yo, ¿A buscar un tesoro? Por favor, Frank, ¿Cómo es esta tontería diferente a la tontería del fantasma?


  —No es una tontería—se defiende, con voz débil.


  —Lo lamento, pero sí lo es.


  —¡No!


  —¿Encontraste el fantasma?


  —Gael dice que vio algo—murmura, con voz apenas audible.


  —¿Gael?


  —Sí


  —Quizá lo imaginó


  —Abner…—Me mira, en sus ojos veo que esta es la última esperanza de una reconciliación entre ambos y aun así, elijo ser el hermano arrogante, el tonto que nunca, jamás da su brazo a torcer.


  —Son tonterías de niños y yo no pienso formar parte de esos juegos—me dejo caer en la cama, dando por terminada la conversación, sin embargo, alcanzo a escuchar a Frank, justo antes de que salga de mi cuarto.


  —¿Por qué tienes que ser así? —Dice. Se le quiebra la voz y cierra la puerta.


  NATALIA.


  Llevo un buen rato pensando en todo y en nada. Me cuesta un poquito comprender exactamente toda la situación, es decir, lo entiendo claro, a grandes rasgos, pero es que a ellos todo les parece tan sencillo.


  Me acomodo en la silla mientras trato de hacer los deberes de hoy. En la cocina, no hay nadie en este momento, más que las hornillas de bronce, las paredes revestidas de azulejos con algunos engranajes intrincados. Hoy no hay fuego que caliente las ollas pues aún es temprano y mamá ha ido al mercado a hacer la compra de la semana. Papá no está, ni siquiera los sábados lo vemos en casa porque trabaja mucho. Si no fuera por la fotografía en la sala, quizá ya habría olvidado su rostro. Me pongo de pie, dejando el cuaderno a un lado. Ya haré eso después.


  Camino hasta la sala y me detengo frente al retrato. En él, yo tenía cerca de tres años, nada más. Mi mamá sonríe a la cámara, pero él no. Yo tengo los brazos levantados, lo cual me tapa medio rostro, pero se distinguen mis ojos que casi parecían llenar toda mi cara. Es una foto tan vieja. Y ni siquiera hemos podido hacernos una nueva. Me dejo caer en el sillón justo cuando llaman en la puerta.  ¿Será que mamá olvidó sus llaves? Abro, sin siquiera preguntar quién es. ¡Tonta! Siempre lo olvido y vaya que mamá me lo ha advertido, si es ella, me va a reprender.


  Pero cuando abro la puerta no es su rostro el que me espera tras abrirla.


  —¿Frank?


  —Hola.


  —¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí? — Pregunto. Lo veo a los ojos y en ellos hay una mirada extraña. Es como si el lago de su voz se hubiese transformado en ese mismo lago solitario, pero ahora en sus pupilas oscuras. Es como si en el lago fuera de noche, sin luna, ni estrellas—¿Estás bien?


  —No— responde y sin más se abraza a mí con una angustia que nunca había percibido en nadie. Y justamente por eso es por lo que no sé cómo reaccionar. Justamente debido a mi pobre conocimiento de saber qué hacer es que le devuelvo el abrazo, pero de una forma tan débil, como si toda su tristeza me quedará grande. Pero a Frank no le importa porque él me abraza aún más fuerte.


  —¿Qué sucedió? —Pregunto, me responde palabras sueltas contra mi hombro que no alcanzo a entender—¿Qué? —Insisto, aguantando una risa. Frank levanta un poco el rostro, pero no deja de abrazarme.


  —No soporto a mi hermano y creo que jamás lo haré.


  —¿Qué sucedió?


  —Le dije todo, le hablé de Majo, de su herencia, de que está escondida como un tesoro y le dije que iríamos en su búsqueda, que él debería ir con nosotros.


  —¿Qué te respondió? —Digo. Es raro estar hablando así, abrazados.


  —¿Qué crees? —Frank se separa—que son tonterías—lo veo limpiarse las lágrimas con prisa—se burló de mí, como siempre lo hace.


  —Vamos Frank, no exageres.


  —Bueno, tal vez no es tanto así pero sí se burló de mí y por supuesto que se negó.


  —No te preocupes, tampoco lo necesitamos.


  —Pero la culpa es mía—Frank pasa a mi sala y se deja caer en el sofá—mía, nada más, por seguir ahí insistiendo.


  —A lo mejor cambia de opinión—me encojo de hombros, sentándome a su lado.


  —Abner no es una persona que cambie de opinión.


  —Ahí estás de nuevo: exagerando.


  —Créeme que lo digo con conocimiento de causa—Frank suspira—se necesita un milagro para que él acceda a acompañarnos.


  DARIELA


  En casa de Gael me siento aún más chiquita de lo que estoy. Miro hacia el techo abovedado de la sala, una claraboya de cristal pintado en verde derrama una luz por toda la estancia. El piso de la casa no es menos elegante que el techo, un tapiz cubre el suelo de madera y sólo termina al llegar a la chimenea de hierro forjado.


  Me muevo incómoda en el sofá, tapizado en terciopelo verde y paso los dedos por uno de los cojines bordados con hilos dorados


  —Señorita Dariela—la voz de Fermín, el mayordomo de Gael me hace sobresaltar—lamento haberla asustado.


  —¿Cómo sabe mi nombre? —Pregunto. Él sonríe.


  —Los amigos del amo Gael son casi tan importantes como lo es él, para nosotros— responde, me río tímidamente porque no se me ocurre nada más que decir.


  —Hola —Gael baja las escaleras apresuradamente—Fermín, ¿podrías traer un vaso de agua para Dariela? —Ordena.


  —Por supuesto, pequeño amo Gael—él hace una inclinación leve y se da la vuelta. Gael no lo pierde de vista, lo vigila hasta que entra a la cocina. Luego hace una seña escaleras arriba. Veo que Majo baja corriendo y a su vez Gael abre la puerta y la cierra de un portazo fuerte.


  —¡Hola Majo! —Exclama en voz demasiado alta, mientras ella pretende haber entrado por la puerta. Sonrío ante su plan para que Fermín crea que ella acaba de llegar.


  —¡Hola, Gael! ¡Hola Dariela! —Ella alza aún más la voz—¡Siento llegar tarde!


  —¡No te preocupes! —Gael casi grita. Me da risa, no lo puedo evitar. Estoy segura de que Fermín ya se ha dado cuenta desde hace días y sólo se hace tonto al respecto. Majo se sienta al lado mío en el sillón y Gael frente a nosotros.


  —Te traje esto—le paso a ella una bolsa de ropa—no sé si te quedará bien—digo. Ella es más alta que yo.


  —Gracias, no te preocupes, cualquier cosa es mejor que la ropa de niño rico de Gael.


  —¡Oye!


  —Ay Gael, es que ya me cansé de ponerme cosas tuyas.


  —Todo lo que te he prestado está en perfecto estado.


  —Pero es de niño—Majo pone los ojos en blanco y Gael le regresa el gesto—pero—ella me mira de nuevo—tienes razón, tú eres más pequeña que yo—sonríe.


  —Espero encuentres algo que te sirva, aunque sólo es ropa, porque mis zapatos, no creo que te queden, mi pie es muy pequeño.


  —Y tus manos—dice Majo, riendo.


  —Lo sé—observo mis propias manos y recuerdo fugazmente cómo quedan muy chiquitas entre las de Andrés. El recuerdo de la fábrica, cuando entrelazamos los dedos, regresa, pero ahora con él, también lo hacen las palabras de Aseret. Miro a Majo y luego a Gael. Él es uno de los mejores amigos de Andrés, ¿Sabrá lo que pasó en la fábrica? No sé si debo tomar el riesgo de mencionarlo, puede que Gael lo sepa y me cuente la versión de Andrés al respecto. O puede que no. Como sea. Respiro profundamente y lo suelto sin más ni más.


  —Estoy muy enojada, no sé si debo ir con ustedes a buscar el tesoro—digo. Ambos me miran, extrañados.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —¿Te peleaste con Andrés? —Pregunta Gael. Abro los ojos con asombro.


  —No entiendo qué tiene que ver Andrés—digo, ofendida. Luego suspiro con resignación— bueno, en realidad sí tiene que ver.


  —¿Por qué? —Majo me mira con la chispa que traen los cotilleos.


  —Ayer hablé con Aseret.


  —¿Aseret? —Gael frunce el ceño—¿La que fue novia de Abner?


  —Sí, con ella—me cruzo de brazos—me contó que hay muchas chicas en la Academia que hablan… que dicen que yo sólo estoy con ustedes porque quiero estar con Andrés.


  —¿Y eso es cierto? —Pregunta Gael.


  —¡Claro que no! De inicio fueron ustedes quienes me invitaron a la fábrica, ¡Yo no se los pedí!


  —Eso es verdad—dice Majo.


  —¡Tú ni siquiera estabas! —reniega él.


  —Pero tú me lo contaste, genio—Majo se golpea la frente con la palma—¿No lo recuerdas? Me dijiste que Andrés les pidió que incluyeran a Dari en su búsqueda.


  —¿Él se los pidió? —Tartamudeo, sintiendo que me nace una sonrisa inevitable, imposible de aguantar.


  —Sí—confiesa Gael—bueno, Frank y yo estuvimos de acuerdo, pero fue idea suya—dice.


  Pienso un poco en Andrés, en cómo era conmigo antes del engrane y las imágenes en realidad son pocas: alguna vez fuimos juntos a hacer un examen, pues éramos sobresalientes en la materia, pero también estuvo Frank y Ximena, una compañera del curso de Abner que es muy dedicada. Recuerdo también que Andrés me dio un abrazo en mi cumpleaños, pero eso todos lo hicieron.


  Recuerdo que su sonrisa siempre me pareció como un montón de flores tiradas en el pasillo de un tren. Y recuerdo que sus ojos siempre me parecieron esferas de madera dentro de una cáscara de nuez


  —¿Qué le respondiste a Aseret? —pregunta Majo.


  —Que no era cierto y no lo es, pero…—Empiezo a dudar, dudo mucho en continuar. Sé que tanto Gael como Majo son mis amigos, pero Gael lo es más de Andrés, mucho más—en la fábrica— tartamudeo— Andrés y yo… nos besamos.


  —¿¿Qué?? —Majo contiene un grito y Gael se queda mudo, con la boca abierta.


  —Sólo fue un beso—digo, tratando de quitarle importancia, aunque para mí tenga toda la relevancia del mundo.


  —¿Fue tu primer beso? —Majo me toma la mano, emocionada.


  —Sí.


  —¡Ay, no! Danos todos y cada uno de los detalles.


  —¡Ese mal amigo no me ha contado nada! —Dice Gael, finalmente.


  —¡Gael, concéntrate! —Le dice Majo, y después se dirige a mí —¿Cómo fue? ¿Te abrazo? ¿Qué te dijo? ¿Te agarró la cara? ¿Cuánto tiempo duró el beso? ¿A qué sabía? —Las palabras de Majo se atropellan unas con otras, así como mis recuerdos en la cabeza al examinar cada pregunta.


  —Fue tierno—respondo, pensando que sí me abrazo por unos momentos, pensando que también sentí sus manos en mi cara, pensando que lo que duró jamás será suficiente en comparación con la emoción que sentí, pensando que cuando se quitó me dijo “perdón”, pensando que sabía a lo que sabe una fruta mezclada con sal.


  —¿Entonces son novios? —Pregunta Gael.


  —No—niego con la cabeza—fue algo que pasó y listo.


  —Un beso no significa necesariamente ser novios—le dice Majo a Gael. Ambos se miran de una forma rara, pero ella rompe el contacto de miradas para seguir interrogándome—¿Y qué te dijo Andrés después de eso?


  —En realidad nada… Sólo se disculpó por hacerlo.


  —¿Se disculpó? ¡Hombres! —Majo levanta las manos al cielo—¡De verdad son tontos!


  —¡Oye! ¿Y yo que soy?


  —Un niño rico, hombre y, por lo tanto, tonto también.


  —Majo—Gael la mira con molestia.


  —¡Perdón! — se ríe ella.


  —No me siento bien que las chicas de la escuela crean que yo estoy tras de él.


  —¡Si supieran! — Majo niega, sin quitar la sonrisa.


  —Eso es cierto—habla Gael—si supieran que lo que ellas quisieran ya lo tuviste tú… Creo que incluso hablarían más —Gael se quita el gorro y se rasca la cabeza.


  —Mira—Majo habla con claridad—no importa lo que digan, ¿De acuerdo? Recuerda que lo que importa es encontrar el tesoro, para Frank, para su hermano, lo que importa es eso y estoy muy segura de que ese tesoro lo encontraremos, sólo si vamos todos juntos.


  —Tienes razón.


  —¡No puedo creer que ese desconfiado no me contara!


  — Para ser justos tampoco le contaste que tú y yo nos besamos—Majo lo mira y frunce los labios para enviarle besos—porque eres cobarde.


  —¡Cállate! Si fuera cobarde, no estarías viviendo aquí—dice él.


  —Bueno, eres sólo medio cobarde—le guiña un ojo—pero eso no te quita lo guapo.
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  ANDRÉS


  Camino rápido para ir a la par de papá. Hay mucha gente a esta hora de la tarde. Todos hacen compras o van de un lado a otro, llevando herramientas, especialmente en esta parte de la ciudad. Choco con una persona, pero me muevo a tiempo para que no me pegue con los tubos metálicos que va cargando.


  —¡Cuidado! —Me dice papá, jalándome del chaleco.


  —Lo siento.


  —Andrés, ¡debes ser más cuidadoso!


  —Lo siento, papá.


  —No lo sientas, de nada me sirve que “lo sientas” si vas a seguir siendo tan atrabancado— advierte— te precipitas en todo, siempre, corres sin ver el frente o caminas hacia atrás sin ningún tipo de cuidado—me regaña, mira quien habla, pienso. Si yo soy así, precisamente es porque él también lo es.


  —Trataré de ser más cuidadoso.


  —Espero que sí—dice. Seguimos caminando hacia el pequeño restaurante. Los viernes no cocinamos en casa, sino que salimos y cenamos en el mismo sitio desde hace mucho tiempo. Venimos en tranvía y luego caminamos un poco, pero vale la pena. Distingo el lugar, afuera tiene lámparas pequeñas, colgadas y unidas por un cable grueso. A través de los ventanales, se distingue que hay mucha gente, sin embargo, papá conoce a Jerry, el dueño y los viernes siempre nos reserva una mesa, aunque el sitio esté a reventar. Vale la pena porque el pastel de carne y vegetales es lo que más me gusta comer en todo el mundo y aquí, sin duda es el mejor. Sé que es el platillo más popular del local. A papá le gusta más comer las rebanadas de pan de centeno rellenas de carne de cerdo, queso fundido, una salsa de ciruela y unas verduras. Ambos tomamos siempre ese té con extracto de jengibre y limón.


  Cuando entramos, papá saluda a Jerry y él se limita a señalarnos la mesa vacía, para dos personas, hasta el fondo del local.


  Adentro hace calor, aún más que en la calle. Papá se quita el abrigo y el gorro. Yo hago lo mismo y me siento. Observo a los demás clientes mientras papá pide la comida. Ni siquiera me pregunta, porque ya sabe lo que quiero.


  Una mesa llama mi atención: hay en ella dos aviadores que platican casi en susurros, se les ve cansados y con mucha lentitud toman las piezas del pollo dorado y comen


  Sonrío, hace mucho tiempo yo quería ser aviador, como mi papá lo fue algún día. Levanto los brazos para bostezar y estoy a punto de tirarle al mesero unos vasos llenos de un líquido transparente y burbujeante.


  —¡Lo siento! —Digo, afortunadamente el mesero es hábil y esquiva mi mano.


  —¡Ay, Andrés! ¿Ves lo que te digo?


  —Perdón.


  —Necesitas tener mucho más cuidado y recato en lo que haces, necesitas pensar mejor y medir tu entorno: atrás, adelante, arriba y abajo.


  —Me hablas como si fuera tonto.


  —No eres tonto, por el contrario, eres muy inteligente y eso ya lo sabes, pero también eres muy precipitado.


  —Lo sé, pero no puedo evitar serlo—pienso que él, papá, no tiene ni idea de la aventura de la fábrica. No quiero ni imaginar el discurso que me daría, a propósito de qué según él, no tengo cuidado. Juego con mi gorro y sin darme cuenta sale volando de mis manos hasta otra mesa. Quizá papá tiene razón y necesito ser más cuidadoso.


  —Andrés, todos podemos hacer o evitar lo que nos propongamos—dice. Paso saliva y digo algo, que al momento de hacerlo ya sé que es un error.


  —Eso no es verdad. No pudimos evitar que mamá se fuera—no sostengo la mirada de papá. Dirijo mis ojos a la mesa y no tengo intención de mirar hacia otro lado, hasta que él habla


  —Tu mamá… Tenía sus propias ideas, ¿Sabes? Muchísimas, tantas como tú las tienes.


  —Yo nunca tendré la idea de irme—mentira, tuve la fabulosa idea de internarme en una fábrica vieja y abandonada para buscar un fantasma.


  —No pienses en eso, hijo.


  —Eso tampoco lo puedo evitar, pienso en ella todos los días, a todas horas… A veces mucho, por un largo rato, a veces sólo en momentos, cuando veo a alguna maestra corriendo con prisa como lo hacía mamá, o cuando veo a alguna compañera escribir sin despegar la tinta de las hojas…


  —Como lo hacía tu madre—completa él. Yo asiento, la sensación que tengo en este momento es bastante extraña. Hablar de esto no me duele como en otras ocasiones.


  —Exacto.


  —¿Tienes compañeras que recuestan la mejilla en el cuaderno al escribir? —Me pregunta él, refiriéndose a ese gesto tan particular de mamá.


  —Una—me encojo de hombros. Papá sonríe.


  —¿Cómo se llama?


  —Se llama Dariela.


  —¿Daniela?


  —No, Dariela con erre.


  —Qué nombre tan extraño, nunca lo había oído.


  —Yo tampoco, sólo en ella—respondo, con gesto indiferente. No quiero que papá me vea delatarme con algún gesto o sonrisa al decir el nombre.


  —Andrés, sé que es difícil pensar en ello y créeme, yo quisiera tener una explicación, quisiera ayudarte a encontrar una explicación que te dé tranquilidad, pero… Ni siquiera yo la tengo —resopla.


  En ese momento el mismo mesero de hace un rato, se acerca con nuestra cena y por un instante no hablamos. Observo el vapor que sale de mi pastel de carne y el hambre me distrae un poco. Papá empieza a comer y yo hago lo mismo. Por unos minutos no hablamos hasta que yo decido romper el silencio.


  —¿A qué te refieres cuando dices que mamá tenía sus propias ideas?


  —Era muy buena…


  —No digas era como si ella ya no existiera en el mundo.


  —Perdón, es cierto, tienes razón, quise decir que es muy buena y creo que quizá demasiado: ella se pone en el lugar de los demás con mucha facilidad, no le cuesta entender a nadie—explica— y le gusta soñar con un mundo bueno, ¿sabes? — papá estira el brazo y me toma la mano—yo creo que ella volverá, hijo—me aprieta fuerte—pero no sé cuando


  GAEL.


  —Bueno, pero estás de acuerdo conmigo en que los amigos se cuentan todo, ¿No? —Le digo a Frank, mientras bajamos las escaleras de la Academia. El profesor de Prototipado y Fabricación de Modelos, no vino hoy y debemos avisarle al rector que tenemos una clase libre.


  —Sí, pero antes de reclamarle piensa que tú tampoco nos contaste que besaste a Majo.


  —¡Pues es que yo no la besé! ¡Fue esa niña loca quien lo hizo, no yo!


  —Es lo mismo, boca con boca, da exactamente igual.


  —No da igual, Frank, la intención sí cuenta en este caso de los besos.


  —No sabría decirte—Frank se encoge de hombros —Ahí está el rector.


  —¿Qué hacen fuera de su aula, jóvenes, no deberían estar en clase de Prototipado? ¿O es que acaso no trajeron sus bloques de diseño? ¡No serían los primeros! —dice, fastidiado y cansado. Se quita el sombrero y lo usa para abanicarse el rostro, después saca el reloj de su bolsillo y un pañuelo— Dios mío, ¡es tardísimo!


  —El profesor no vino, señor—le informa Frank.


  —¿Cuántas horas tienen de la clase de Prototipado?


  —Dos, señor—respondo, con la leve esperanza de qué nos deje salir al patio, al ver que tendremos bastante tiempo desocupados. Pero en la Academia de inventores, no hay espacio para el ocio, jamás lo ha habido. Por eso es tan prestigiosa. El rector abre el cuaderno que lleva en la mano y escribe algo en una hoja, después se la da a Frank.


  —Lleven al resto de sus compañeros a la biblioteca, en equipos de cinco, deben hacer una investigación sobre el tema de desarrollo de estándares normativos en la fabricación de modelos, todo debe estar ilustrado y presentable, por favor—pide. Frank toma el papel con las instrucciones y resopla con resignación. Regresamos por donde venimos con la sensación frustrante de no tener un rato libre. O al menos yo, pues Frank nunca le hace mala cara a una investigación, sin embargo, lo miro de reojo: su rostro es de preocupación y decisión a la vez.


  Al llegar al aula, da las instrucciones a los demás compañeros y es extraño porque a pesar de que todos lo hemos imaginado como un gran científico en el futuro, al parecer también sería un buen maestro.


  —Hagan equipos—indica, alzando la voz—conmigo por favor: Andrés, Gael, Dariela y Natalia—indica. Entrecierro los ojos y empiezo a sospechar lo que Frank pretende.


  —Todos a la biblioteca—ordena. Los compañeros van saliendo en grupos y nosotros somos el último equipo en salir. Frank es quien camina al frente de nosotros y cuando entramos a la biblioteca, él dobla a la izquierda.


  —Los volúmenes de Normatividad de Modelos están en el pasillo opuesto—advierte Dariela.


  —Olvida eso—Frank sigue caminando, cada vez con más prisa, todos parecemos contagiarnos de su energía. Andrés camina encima de sillas y bancos, Natalia acelera el paso para ir junto a Frank.


  —Y el trabajo…—Dariela duda, pero sigue caminando también.


  —Eso déjenmelo a mí—le responde Frank—en cuestión de media hora puedo hacer algo tan sencillo como eso.


  —¿Entonces? —Pregunto. Frank se detiene en una de las estanterías. Es la sección de Mapas. Lo veo buscar y buscar, hasta que saca un libro largo y delgado, encuadernado en color negro.


  —Tenemos una búsqueda que planear— dice.


  Veo el libro que ha puesto en la mesa: Bosque de la esfera y otros parajes, se lee en la cubierta.


  ABNER


  … creo que eres un chico genial, nunca conocí a alguien como tú y espero que podamos ser buenos amigos.


  Con cariño, Ximena.


  Leo la carta una y otra vez, mientras sigo sin comprender cómo es que esas palabras tan bonitas no me hacen sentir bien. De ordinario me sentiría muy halagado, pues Ximena es una de las chicas más lindas de mi curso, pero en este momento lo último que me importa es que me digan palabras bonitas. Eso no me devolverá el financiamiento, eso no sacará a mis papás del problema en el que estamos metidos. Eso no…


  —Hola Abner—escucho una voz que me hace arrugar la carta casi de manera automática y meterla en un bolsillo en mi chaleco.


  —Hola, Aseret.


  —¿Me puedo sentar? —Pide, yo trato de ser indiferente y me encojo de hombros.


  —Es una ciudad libre.


  —Siempre tan caballeroso, ¿No? —Se burla, pero, aun así, se sienta a un lado mío. Por un momento ninguno decimos nada. La veo de reojo, lleva el cabello suelto y el uniforme de la Academia. Deja su mochila junto a la mía.


  —Siempre está llena desde que hay sol—dice ella, ambos miramos la esfera en el centro del parque.


  —La gente es muy novedosa, una vez que les aburra este sitio, volverá a estar solo—opino. Aseret asiente.


  —Qué triste que cuando algo nos aburre ya no podamos ver lo bello en él.


  —¿A qué te refieres? —La miro directamente, sé que su comentario, de inocente y filosófico no tiene nada, por el contrario, va con intención.


  —A nada.


  —Claro—respondo con el mismo tono de ironía.


  —Tómalo como quieras.


  —Aseret, no tengo intención de discutir.


  —Yo tampoco he venido a discutir.


  —Entonces, ¿A qué has venido?


  —Quiero saber qué es lo que te pasa.


  —No te entiendo, Aseret.


  —Estás preocupado por algo y pensé que quizá podría ayudarte.


  —Créeme, nadie puede.


  —Entonces sí tienes algo—dice. Me doy cuenta de cómo me ha hecho enredarme en mis propias palabras.


  —Me da vergüenza decirlo.


  —Vamos, soy yo—ella me pone la mano en el hombro—hubo tiempos en los que nos contábamos todo, por más vergonzoso que fuera.


  —Y esos tiempos quedaron atrás— yo respondo. No me fío de ella. No me fío de la ligereza con la cual hace que un chico se enamore de ella. No he sido el único y eso lo tuve claro desde un inicio, aunque para ser justos, ella tampoco ha sido la única. Pienso en la carta arrugada que llevo en el bolsillo.


  —Sé que quedaron atrás, Abner—Aseret se pone de pie, molesta—pero detesto verte así, tan triste, tan angustiado, me preocupas, ¿Sabes? Y eso nunca quedará atrás—murmura, toma su mochila y se da la vuelta.


  —¡Espera! —Pido. Aseret se detiene. Seguramente esperaba que yo la llamara, sabía que no la dejaría irse así. Como ha sido muchas veces, y es que este tipo de momentos son parte de nuestra historia. Sin embargo, yo no tengo ganas de jugar, no tengo ánimo de la situación estira y afloja, así que suelto sin más ni más.


  —Me quitaron el financiamiento.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —Ella no duda y en medio de su asombro, se vuelve a sentar a mi lado.


  —En realidad nunca fue mío—sonrío forzadamente—siempre fue de Frank.


  —¿De tu hermano?


  —¿Acaso hay otro Frank?


  —Sí, Frank Piña, está en otro curso.


  —Bueno —me río ante aquel comentario que no tiene nada que ver—pero evidentemente me refiero a mi hermano.


  —Pero no entiendo…


  —Hubo un error y ese dinero nunca fue mío, siempre fue de él.


  —¡Y a buena hora te lo dicen! Ya gastaste casi todo lo que había en esos fondos.


  —Lo sé y ese es precisamente el problema, pues según unas cartas del comité, Frank tiene unos pocos meses para presentar sus trabajos o devolver el dinero.


  —Qué situación tan injusta.


  —Ni que lo digas, ahora estamos metidos en un embrollo económico y además este asunto me pesa tanto…


  —En el orgullo—completa ella—sí, puedo imaginarlo—la mano de Aseret se posa sobre la mía, pero hay algo en ese contacto que me dice que es un gesto solamente de apoyo y nada más.


  —Es difícil, ¿Sabes?


  —¿Y Frank qué dice de todo esto?


  —Frank me ha sugerido una idea para reparar todo y conseguir ese dinero, una idea muy loca.


  —¿Cuál?


  —Me contó cosas sobre una niña, un tesoro escondido, que es una herencia o algo así.


  —¿Niña? ¿Quién? ¿Dariela?


  —No, no, ¿Dariela es la chica bajita de ojos enormes que siempre está leyendo?


  —Sí.


  —No, ella no es— trato de recordar las palabras de mi hermano— Frank se refería a una chica que no está en la Academia, que conocieron en una fábrica abandonada hace algunas semanas.


  —¿Ella tiene el tesoro?


  —Ella dice que hay que buscarlo.


  —Suena interesante.


  —Suena a niñerías.


  —Abner, si te dieras la oportunidad de ver más allá de tus prejuicios, de tu cabeza arrogante, quizás te darías cuenta de que puedes estarte perdiendo de cosas importantes.


  —¿Eso crees?


  —No sólo lo creo, me consta
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  DARIELA


  Estoy tan nerviosa que me duele el estómago. He tenido que inaugurar un diario de las mentiras, para ahí anotar todo lo que le digo a mamá y a papá y que después no se me olvide. Me siento mal respecto a ello, porque no me gusta mentirles, pero contarles del tesoro no es una opción. Así que escribo y enlisto en mi diario de mentiras y lo guardo con cuidado en mi mochila junto a otras cosas que podríamos necesitar.


  Miro hacia la ventana. Me hubiese gustado que hoy el cielo también estuviera con esos destellos de sol, como ha sido en estos días. Sin embargo, está nublado, tanto que los tonos grises de las nubes se juntan como desafiando a formar nuevas pinceladas de plata sobre el firmamento.


  Es gracioso, incluso el verano próximo se torna mecánico, como si el sol fuera un gran engrane A veces se oculta y a veces no.


  Cierro los ojos para pensar en él y en su engrane. Quizá debería iniciar un diario de las mentiras para Andrés. O quizá un diario de las verdades, donde puedo escribir todo lo que jamás le diré.


  FRANK


  Las ocho de la mañana siempre han sido mi hora favorita del día y también de la noche. Ambas me gustan. Por otro lado, detesto el mediodía. Aunque no sé por qué. En mi mochila guardo el libro de Mapas, que saqué de la biblioteca de la Academia. A esta hora de la mañana, se siente frío y es que, aunque el verano está cerca, la ciudad siempre tiende a ser desordenada, hasta en el clima. Sin embargo, es mi ciudad y no la cambiaría por nada.


  Salgo de casa sigilosamente, pero una culpabilidad y miedo, me acechan. Anoche le dije a papá y a mamá que hoy estaría todo el día en el taller de Andrés. Abner no me ha delatado, no ha dicho nada y no sale de su cuarto. Mejor así. No lo necesito escuchando, no lo necesito diciéndome algo. Cierro la puerta detrás de mí y decidido a encontrar ese tesoro, me adentro en la brisa de la mañana, camino al Parque de la Esfera.


  MAJO


  Es riesgoso, pues a esta hora de la mañana, es el único momento del día en que podría encontrarme por ahí a los papás de Gael, merodeando por la casa, así que salir es muy arriesgado, pero no tenemos otro remedio. Hemos quedado con los demás en el Parque de la Esfera. Ahí, entráremos al bosque y nos pondremos manos a la obra para encontrar el tesoro.


  —Listo, no hay nadie—Gael regresa al cuarto— vámonos—indica. Me da la mano para bajar juntos la escalera. Lo hacemos con toda la discreción posible. Yo llevo un gorro que me cubre el cabello por completo, muy similar al que lleva Gael.


  —¿Estás segura de esto? —Murmura.


  —¿De qué?


  —De entregarle tu herencia a Frank—pregunta. Yo ni siquiera lo pienso, asiento furiosamente.


  —El dinero no me importa—digo—pero…


  —¿Pero?


  —Quizá también espero encontrar algo más.


  —¿Algo como qué? —Él se detiene justo en el último escalón.


  —Una explicación—respondo.


  —¿Gael? —La voz viene de la cima de la escalera, y casi me congela. Ambos volteamos hacia arriba con el terror en el rostro. La mamá de Gael es aún más bella que en los retratos: tiene ojos castaños, casi del color de la miel, lleva una bata de dormir color violeta, muy elegante. El cabello oscuro como el mío, le cae sobre los hombros.


  —¿Mamá? ¿Qué haces despierta? —Pregunta él. Su voz tiembla y ¡Qué malo es para disimular!


  —¿Quién es ella? —Pregunta. La señora clava sus ojos de mí. Paso saliva, no tengo idea de qué decir, tanto Gael, como yo, estamos aterrados.


  —Ella es mi sobrina, señora —la voz de Fermín, el mayordomo, nos hace voltear a los tres. Sin embargo, la madre de Gael no amaga en bajar y sólo repite la palabra.


  —¿Sobrina?


  —Disculpe, señora, le he dicho a Majo que no debe salir de la cocina, me ha estado ayudando con algunas tareas, pues la pobre ha quedado huérfana y no tengo corazón para abandonarla por ahí, le pido una disculpa—dice, sin siquiera inmutarse, yo veo las manos temblorosas de Gael.


  —No hay problema, Fermín, pero debiste avisarme a mí o al señor, que tu sobrina estaría en la casa, si la veo de noche corriendo por ahí, me asustaría de muerte.


  —No volverá a pasar.


  —Bien—después su mirada se dirige a Gael—¿A dónde vas tú tan temprano? —le pregunta. Él parece recuperar la compostura y dejar el miedo.


  —Al taller de Andrés, hemos quedado para hacer un proyecto—miente con tal seguridad, que me asombra.


  —Solamente ten cuidado, por favor—la señora se da media vuelta para irse al pasillo, pero se detiene y me da una última mirada. La sostengo, con valentía. Algo me indica que no será la única vez que estemos en esta posición.


  Cuando se va, Gael suspira aliviado.


  —Gracias, Fermín —dice. El mayordomo asiente. Después Gael se dirige a mí—vámonos —pide. Nos encaminamos a la puerta cuando la voz de Fermín nuevamente nos hace detenernos.


  —Amo Gael, señorita Majo—dice—por favor, tengan cuidado.


  Gael regresa corriendo y le da un abrazo. Yo veo que el mayordomo hace un gran esfuerzo para contenerse y no llorar.


  ANDRÉS


  Soy el primero en llegar, porque podré ser muchas cosas, menos impuntual. Ojalá pudiera decir lo mismo de mis amigos, pero no, ellos parecen encontrarle emoción a la vida si llegan tarde.


  Me siento en la misma banca de asiento liso y respaldo de madera, en la cual nos hemos estado viendo los últimos días. Paso los dedos por la superficie, que está fría. A esta hora, todo lo está, aún con el verano a la vuelta. Busco algo en mi bolsillo, el contacto ya es tan familiar que ni siquiera me provoca ese hueco en el pecho de las primeras veces.


  Búsqueme


  —Sí te buscamos—murmuro— y no te encontramos.


  En el silencio, un crujido de hojas me hace levantar la vista. Hace frío matinal, pero la veo venir y un calor de nervios me corre por las palmas de las manos. Ella tampoco es impuntual.


  La veo mientras se acerca y recuerdo las palabras que mamá me dijo una vez: Andrés, cuando estés nervioso respira, respira como si olieras una flor y quisieras comerte el aroma y luego exhala… Exhala como si tuvieras que apagar cien velas en una sola oportunidad


  Así que lo hago tres veces. Y cuando Dariela está frente a mí, puedo sonreírle con cierta tranquilidad.


  —Buenos días—dice. Su seriedad me provoca una risa.


  —Hola—pero a ella no parece molestarle. Se sienta al lado mío.


  —¿Estás emocionado?


  —Sí, ¿Y tú?


  —También, aunque me siento muy nerviosa—sus ojos grandes y oscuros se abren más. Tiene pestañas igual de oscuras, pero tupidas, no las tiene rizadas como el resto de las niñas pretenden tenerlas y así está bien, sus ojos parecen dos cuevas, como si fueran refugios de una aventura.


  —Respira profundamente—le aconsejo—respira como si olieras una flor y exhala como si quisieras apagar una vela—digo. No suena igual a como cuando mamá me dijo que lo hiciera, pero Dariela lo hace. Cierra los ojos y empieza a respirar como se lo he dicho. La mañana sigue llegando y seguramente el resto de mis amigos también lo harán. Entonces no lo pienso mucho: le pongo mis manos en sus mejillas y me acerco a ella. Su ejercicio de respirar se interrumpe con mi beso. Dariela se congela, se queda inmóvil. Tengo un miedo repentino de haberla molestado. La vez anterior, en la fábrica, sentí que ella me respondió el beso, con los labios temblando, pero me respondió. Ahora no lo hace, así que me quito.


  —Andrés…— ella me mira y por primera vez no entiendo qué hay en su mirada.


  —¿Por qué no puedo besarte? — le pregunto, confundido. Ella toma mi mano.


  —Porque te quiero mucho— sonríe— y no quiero dejar de hacerlo.


  Tal vez tiene razón. Tal vez sí. Pero duele. Es una tristeza rara lo que siento. No comprendo.


  —Te he traído un regalo.


  —¿Un regalo? ¿Para mí? Pero, no es mi cumpleaños— respondo. Ella se ríe.


  —En tu cumpleaños también puedo regalarte algo— dice. Busca en su mochila y saca una miniatura plateada. Abre mi palma y la pone en mi mano para que yo lo vea con detenimiento.


  —Es un carrito— explica. Sí lo parece, pero no tiene ningún asiento, no tiene techo que lo cubra, pero si tiene cuatro rueditas y las rueditas son engranes dorados.


  —Gracias —respondo, la miro a los ojos por un momento—yo también te quiero.


  Es la primera vez que se lo digo.


  FRANK


  El corazón me late fuertemente, pero cada latido duele. Los veo: Andrés, Gael, Dariela y Natalia y Majo. No sé a qué nos adentramos en el Bosque de la Esfera. No sé si al regresar, volveremos todos. Espero que sí. No sé si encontraremos el tesoro.


  —¿Listos? —Habla Natalia.


  Pero sí sé una cosa. Sé que me gustaría que él también estuviera aquí.


  —Es hora—advierte Gael—antes de que venga gente al parque, es hora de internarnos en el bosque.


  —Oh no—Majo señala hacia atrás—ya va llegando gente—dice. Volteo hacia donde ella señala.


  —Pero, es...—balbuceo, y siento que mis ojos me están jugando una pasada, pero no. La sorpresa ni siquiera me deja sonreír.


  Mis amigos deben sentir lo mismo que yo, porque es hasta que la pareja está frente a nosotros que soy capaz de hablar.


  —¿Abner? —Digo. Él me sonríe como hace mucho tiempo no lo hacía. Luego miro a Aseret, quien viene con él. Ella también sonríe, pero es Abner el que habla.


  —De verdad, Frank, eres mi hermano, jamás te dejaría arriesgarte otra vez. ¡Al menos no sin mí! — luego mira hacia el bosque y su profundidad— ¡vamos!


  El bosque está tan cerca como lo está el verano.
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